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Declaraciones increíbles
Nuestro estimado colega Bt Correo publicó 

ancche. de sa  corresponsal en Palma de Ma­
llorca, un despacho que merece gran aten­
ción, por tratarse de lo  qne piensa un militar 
de alta gerarquia acere*, de respetables agru-

[lacionee políticas d s Cuba, en su relación con 
os Bucesos de ia guerra.

Dice el despacho que el general Weyler, 
que u l ió  ayer mismo para Barcelona, antes 
de emprender el viaje celebró una conferen­
cia con el director de Bl Heraldo dt Baleares, 
á quien d'jo, entre otras cosas, que los refor­
mistas y  los autonomistas cubanos no son 
más que filibusteros vergonzantes.

L a acusación t.ene tanta gravedad en estos 
momentos, que de no verla acogida por nues­
tro circunspecto e ilustrado colega, nos hu­
biéramos abstenido de reproducirla.

Hay, además, otra circunstancia que ag ra ­
va la noticia: la de que e l director del perió­
dico mallorquín es oficial ¿e l ejército, y  claro 
está que por conveniencias de ia clase, y has­
ta por la debida subordinaoión, había de mi­
rarse mucho antes de atribuir i  su  general 
especie de tanta monta.

No DOS toca á noeotioe la defensa de aque­
llas agrupaciones poUtícas, pues tienen su 
prensa propia; pero al consignar el hecho á 
titu lo de pura inform ación, nos creem os en el 
caso de menifeatar la m ás profunda eztra- 
fieza.

Por si lo  dicho fuera poco, el corresponsal 
de El Correo agrega este dato:

«W eyier no piensa ir á Caba, ai no regresa 
Martínez C arn es.»

Mucho ha ceneurado estos dias la prensa 
coneerradora las supuestas imprudencias co­
metidas por la de oposición, en lo tocante á la 
guerra de Duba.

Suponem os que ninguna de ellas le  parece­
rá tan grave com o la del general W eyler, caso 
de que eea cierto lo  que á éste se le atribuye.

Nosotros queremos dudarlo.
Cierto es que llueve sobre mojado, como 

vulgarm ente se dice.
Hará cosa de se's ú  ocho días publicó un 

diario militar de Madrid uu detallado estudio 
sobre la guerra y sobre los medios de extirpar 
de raiz sus derivaciones. En él ae proponía 
una ocupación á la rasa, reformada con  uua 
ley draconiana de sospechosos, y  sa procla­
maba com o medida sine qua no* el arrasa­
miento de los frutos y el exterminio de los 
ganados.

Alguien imputó la paternidad de semejan­
tes planes «1 general W eyler, w ro  ninguna 
persona discreta dió crédito á tal hipótesis.

Tam poco se lo damos nosotros á las m ani­
festaciones del periódico m allorquín, pues 
harto conocemos la sensatez y  el buen juicio 
del capitán general de Cataluña.

E so, sin contar con que la tesis es lo  bas­
tante escabrosa y absurda para que nadie la 
prohíje.

Si resultase ahora que además de los sepa­
ratistas en armas y  de los platónicos, eran 
filibusteros vergonzantes los reformistas y los 
autonomistas de Cuba, quedarla alli tan poca 
gente a nuestra devoción, que habría que ir

Eiensando en traerla á España, y  ea  dejar que 
i  inmensa mayoría convirtiese la isla en una 

merienda de negros.
Tenemos, pues, por evidente que el señor 

general W eyler no ba hecho semejantes de­
claraciones, las cuales le incapacitarían por 
añadida a, para volver con mando ó sin ál 
á la grande Antilla.

ROMA T LOS_ CATOLICOS

Sabido es que la Cámara italiana ha adop­
tado el Ncuerdo ds festejar muy solemnemen­
te e l vigéeimoquinto aniversario de la con­
quista de Eoma á los pontiflces, com o rema­
ta indispensable, á la vez que doloroso, de la 
sorprendente obra de la Unidad Italiana. T o­
dos ios respetos posibles, así de intención co­
mo de palabra, nos parecen escasos cuando se 
trata de sensejante asunto.

Lógico parece que los liberales de Italia 
consídereu el dia w  de Septiembre com o fies­
ta nacional, j  natural es, por otra parte, que 
los eatólicos de todos los países no vean sin 
dolor tales acuerdos y  eonmemoraciones u -  
mejantes. Nos permitiremos, pues, relatar 
algo de lo  mucho y sabroso que acerca de este 
caso interesante de conflicto se refiere, y  de­
jarem os para e l final de nuestro articulo el 
equitativo comentario.

Achácase ó convenieneiss de la política in ­
ternacional ei silencio de los católicos que en 
diversos países prefieren á la protesta colecti­
va ocultar su pensamiento ante la siguifica- 
ción de las fiestas proyeetadse para conme­
morar el triunfo de la Unidad italiana sobre 
Rom a. Porque mientras en FrsDeia.por medio 
delosperióaieos, y en I ta H a  con toda clase de 
expresiones, han protestado enérgicamente 
los católieos contra lo que oonsidaran como 
un insulto al Papado, el Congreso de Munich, 
por el contrario, no se ha entrega lo á mani­
festaciones extraordinarias en honor del Papa- 
rey, pues apenas si ha sido asunto de dos ó 
tres discursos la cuestión del poder temporal, 
y  nadie, además, ha giiatodo de aludir eon 
claridad al Jubileo del 20 de Septiembre.

Es terriblemente desconsolador que los con­
gresistas de Munich se hayan fijado menos 
en el grandioso y poético dolor moral de 
León X IlI— coa tanta finura expresado por 
Bourget en su novela Cosmopolis— qiit sn las 
conveniencias da la Triple Alianza.

Y  es qne los católieos alemanes, cediendo 
sin duda en esto a maquinacionea y perfidias 
de invisibles espíritus malignos, sienten la 
necesidad de mirar ante todo por la paz entre 
Italia y  el Imperio, y  com o tu  cscos excelen­
tes. que son al cabo, at en len sólo á lee ven- 
taÍHS de la política nacional, subordinando á 
«Ua ia contrariedad legítim a qu» el próximo 
Jubile > producirá en sus corazones.

Üü los BuetriaccB no ss dice otro tanto. Hay 
qu e dec arar, para ser justos, qae el Congre­
so de católicos que pronto habrá de celebrar- 
f e  e c  Praga, no parece probabk adopte idéO'

ticas reservas á las del reunido rn Munich, 
sean las q  e fueren las necesidades políticas 
que acoDsejen otra conducta.

Ei Episcopado espsñ'ol, sabido es como ha 
entendido el caso, y  aunque se calcule que su 
Mensaje al Pontifica no habrá sido del mejor 
gusto para el actual Gobierno, según por iu - 
aicacionee de la prensa ha podido compren­
derse, nunca llegaremos á stribuir su man­
sedumbre, si la ha habido, al tem or que pue­
da sentir nadie respecto .du aproximaciones 
entre los obispos y los carlistas, si contra los 
prim eros se hubiese adoptado alguna medida 
vigorosa en vista del olvido que padecieran 
de las conveniencias políticas internacio­
nales.

E l asunto, sin em bargo, no ha dejado de 
proporcioDarnoB en Europa desagradables ob­
servaciones. Empezando por la indicación que 
algún periódico na hecho, y  de la cual hasta 
la fecha ne se sabe nada, de posibies reclama- 
ciunes diplomáticas an Italia, m uy demanda­
das por considerable parte de la preoaa roma­
na, y  concluyendo por rumorea de tirantez de 
relaciones entre las dos monarquías htinas 
que, según se cuenta, no han dejado de ser 
utilizadas por bolsistas, ello es lo  cierto que 
nadie, hnsta el presente, ha ido más lejos coa  
BU adhesión católica ó su  inconveniencia po­
lítica, que el episcopado español.

En la misma Italia el Gobierno tropezará 
con  dificultades interiores que nadie hasta 
ahora supone insuperables pera la celebración 
de su fiesta nacional. En el próxim o Congre­
so católico de Tarín, dicese habrá de tratarse 
sobre todo de la preparación de las elecciones 
municipales, en que, autorizados por el Papa, 
suponen llegar á hacer los fieles un trabajo 
político tan eficaz com o sea necesario para 
ocasionar contrariedad á Crispí.

Bien está ^ue en Francia ssan miradas con 
poca simpatía las fiestas conmemorativas de 
derrotas, y  que hablando del suceso que se 
prepara en Roma para el día 20 de este mes, 
pero con el pensamiento puesto en  las fiestas 
alemanas con motivo del desastre de Sedan, 
digan que las conmemoraciones de estos lan­
ces sólo pueden ofrecer dificultades desde el 
punto de vista internacioiial, puesto que sin 
atribuir nuevo prestigio al vencedor, tan sólo 
sirven para aumentar inútilmente el dolor de 
los vencidos.

Bien se ve que ésta es manera convencional 
de discurrir, y que una vez admitida, como 
en  la práctica lo está, la violencia guerrera y  
los ideales, verdaderos ó fa:soB, de gloria p o ­
lítica y  militar, no bay más remedía que con­
venir en la necesidad de procedimientos que 
sean la glorificecíón pública y  santa de lo 
que en batallas y en toda clase de expansio­
nes del alma de un pueblo, se reconoció por 
muchos años como justo y verdadero.

Pero io  que, además de esto, nos importa 
decir, es que los católicos, respeten ó no las 
conveníeneias políticas da los Estados y  de la 
patria á qoe  pertenezcan, están en toiTo caso 
obligados á meditar sobre dos hechos que fre­
cuentemente olvidan.

El uno es que en la redención italiana hay 
el cumplimiento de una secular aspiración ju- 
ridica, y  consiste el otro en que ha habido de 
ja rte  de los Estados el reconocimiento sufi­
ciente de la personalidad internacional que 
de dicha aspiración faé un result róo.

La cuestión interesante para el católico fiel 
queda reducida al reconocimiento de lo que 
es un hecho jurídico en la política del mundo, 
y á dedicar un recuerdo melancólico al poder 
te*r;poral perdido, cuya rec n<raiata no parece 
interesar por otra parta á los A ta d o s  oficial­
mente católicos, impasibles y serenos como 
quedaron, y como aún continúan, después de 
un suceso que no supieron evitar y que más 
tarde, sin escrúpulo de monta y  basta con sa­
tisfacción poco piadosa, cousintieron.

De muchos sucesos humanos pudiera de­
cirse el viejo aforismo escolástico, comparán­
dolos á la saeta que se dirige al blanca que s o  
conoce, merced á la dirección que ha recibido 
del arquero; y tales pudieran ser las enseñan­
zas dcducidus de la vida actual de la fg  esia, 
que encontrásemos aplicable á ella lo que de 
la saeta y la vida humana estableció la filo­
sofía tradicional en las escuelas.

CAMPAÑA DE CUBA
El general Martínez Campos ha pedido por 

telégrafo al ministro de la Guerra que le en­
víe un comandante, un capitán y  nn teniente 
del arma de artillería, habiendo dado ya  las 
órdenes para esta objeto el general Azoárraga.

No habrá necesidad de verificar sorteo para 
cnbrir estas plazas, por existir volnntariis.

Esta noticia, y  la de haber salido ayer de la 
Habana el general en ¡efe en el vapor V ilia- 
terde para Cayo Francés, son las únicas ofi­
ciales recibidas últimamente.

El telegrama comunicando la salida de 
Martínez Campos, lo firma e l general Arde - 
ríus.

• •
Noticias de Nueva Y ork  dan cuenta de que 

al día l7 de A gosto desembarcó en Manzani - 
lio nna expedición de armas y municiones y 
carros para transpotUrles al interior. El des­
embarco se verificó en la madrugada. En k s  
desembarcados están los hijos de Massó y  del 
titulado m ayor general José Maceo.

Acerca de este asunto, eomo siempre que se 
trata de mplas noticias, qp sabe nada el G o ­
bierno. Sistema que á nada práctico conduce, 
pues si con supuestas ignorancias mejoraran 
Us condicioues de la gaerra, á estas fechas ya 
reinaría la paz en Cuba.

Tampoco se sabe cosa ciert'i aeerca del tris­
te fin del teniente Cobos y  los 11 soldados 
que le seguían.

En el ministerio de la Guerra han asegura­
do de la manera más terminante á La (forres- 
pendencia Militar que todavía no se ha reci­
bido confitmi.eión ofiolal dei triste suceso.

•0 *
A'wfüu ForA 5 (11 n .) -U n  telegrama de la 

Habana da cuenta de un choque entre sepa­
ratistas y  ua pequeño destacamento de tro­

pas españolas que se hallaba eu Compatruela.
Cercado el'lestacam ento el 31 de A gosto 

último por uoa considerable masa de rebel­
des, el jefe de aquél ordenó una salida.

Abrumados los valientes defensores d é la  
integridad española por el número de los 
enemigos, tuvieron que retirarse, sufriendo 
16 bajas; 10 muertos y  cinco heridos.

a • •
Según despachos recibidos anoche, llegaron 

ayer, sin novedad, á Cienfuegos el vapior Isla 
de ¿KzóM, y á la Caimanera {Guaatánamo el 
áhs Fernando y  ni Alfonso X III ,  desembar­
cando en dichos puntos las tropas que lleva­
ban a bordo.

*A •
Telegrama oficial:
«Haba*,a 1 (8,1 n .)— El soldado Pedro R ovi- 

ra Estoves, desertur del regimiento de la Ha­
bana y  prisionero con armas en la accióu de 
Descanso del Muerto, juzgado en jnleio suma- 
rírimo, fué fusilado esta mañana en C uba.— 
Arderías *

0 0
Otro despacho;
(‘Haiaiia (sin fecha), recibido e l 7 i  las 7,56 

tarde.
Columna San Q nistía atacó é los insurrec­

tos en Seborbiicsl (Remedios), batiéndoles. 
E n la retirada fueron cortados por fuerzan de 
B orbón , teniendo diez muertos y  retirando 
BUS heridos.

Nosotros un cabo mu erto y  dos soldados be- 
riJos.— Arrfrríaí.»

LOS DOMINGOS
SALAMANCA

Es un nombre que pertenece ya á la poete- 
lidad universal, que ha taivado ias patrias 
fronteras y que tiene su  puesto entre ias in t- 
ticucíones antiguas sancionadas por ia histo- 
r a. Pisa, Pavía, París, Üxford y S«lamanca 
alumbran con sus resplandores toda una épo­
ca. L a pluma com pletó la obra de la espada,

Í las ciencias siguieron i  laa armas com o una 
ermana menor por la mayor protegida. A  la 

ves que el sol no ae ponía en nuestros domi­
nios inmensos, extendiass por ellos la sabi­
duría castellaua. Al inmortalizarse España se 
inmortalizo Salamanca en todo el mundo.

Por lo que á nosotros respecta, la ciudad 
de l'fo rm es EOS ha legado uua institución y 
un tipo: so  Uuíversidad y  sus estuóiaiitea. 
L os tiem pos niveladores que atravesamos; el 
desarrollo Inmenso alcanzado en todas partes 
por las letras y  las ciencias; la Indole de la 
época actual, creadora de descubrimiento < di­
dácticos; el piogreso de los siglos, han borra­
do la institucióu y  el tipo, la primera conser­
vada, aunque decadente, y no por falta de sa­
bios que la ilustren, y el segundo desapareci­
do para siempre, pero en la mem oria de los 
españoles, eomo un fuego sagrado por el que 
vela e l patriotismo, vivirán perdurablemente 
la docta casa en que explicó el dulce fray 
Luis de León y la simpática silueta áel esco­
lar bullanguero de manteo raido y  calzas de 
descosidos puntos.

LA PLAZA ATRACTIVA
Quizás á las horas de clase será este lugar 

una humana colmena lleua de ruidosa alegría; 
pero en período de vacaciones, y  en los ins­
tantes en que yo lo  visito resolta un silencio­
so ríacón, de tal modo miateiioco y  atractivo,

Íue se dlria que la dulzura de la estatua de 
ray Luis de León, que lo  preside, báse exten­

dido suavemente por todo el recinto da la ce­
rrada plazuela. La efigie sonríe con placidez, 
laa labores platerescas dan á las ínchadas un 
puro aspecto de encaje. Se adivina aquí el 
culto á las letras, que no ha dejado entrar más 
que al arte en su  retiro.

A l fondo, contemplado eternamente por el 
místico, ofrécese la fachada de la Un versidad 
desi aasando sobre dos agujas góticas, finfaj- 
mas, de las que sólo se vislumbra e ’ remate. 
Hace e] efecto de ona blonda prendida en dos 
alfileres. Es plateresca, rica y exuberante, 
pero sin ampulosidad, constituyéudola tres 
cuerpos muv armónicos, superpuestos y  divi­
didos por pilastras, con los bustos de los Re­
yes Católfcos en el primero, laa armas reah s 
en el segundo y  la estatua de u:. Papa en el 
tercero. Cuantos primores de clneeL lia produ­
cido el renacimiento, se ven en ese frontis 
rico de motivos y a la vez de una noble seve­
ridad que realza su belleza.

Pero al notable y fina es la portada de la 
Universidad, no lo  ea menos la con t'gu a  de 
los Colegios menores, abierta en un ángulo 
de la plaza. Estoy por decir que me agrada 
m ás. Su doble arco bocelaío, con una colum ­
na com ún en el centro, sus tres nichos con 
loa escuQos imperiales, su cerniaamento con 
los bustos de dos Apóstoles y  su antepecho 
calado, conscituven una labra en piedra tan 
varia y característica que subyuga. Hay eu 
ella idéntica elegancia que en su coetánea de 
la Universidad; pero eucaeqtro e a la  de loa 
Colegios menores mayor gall rdía, mayor ri­
queza de.itro de la sencillez, mayores bríos de 
buril Los dos arcos de medio panto de la en­
trada son regios.

Y  para qu.: nada desentone en el sitio , el 
tercer costado de la plaza hállase constituido 
por el a'jtiguQ hospital de Estudiantes, con 
su arco de acceso, con su arquivolta "ótico  y 
au pilar divisorio, su estatua de Santo Tomás 
y su cornisa plateresca. De esta suerte, en ia 
Atenas española persisten con sus recuerdos 
y sus tradiciones, y, Jo qus es más singular, 
á través de nuestra agitada historia política, 
pon todos sus encantos de cincel, los tres edi­
ficios, agrupados por el mismo fin, que un 
dia simbolizaron e prestigio de la ciudad que 
lus contiene.

La estatua de fray Luis de León se halla en 
actitud de h sblai, con el brazo extendido. 
Acaso en la ca.lada noche, estas fachadas 
platéresc&s de otros siglos óyenle recitar sus 
Inmortales versos bucólicos. Loa edificios que 
le rodean, coastituyeron el gran am or deau

Vida Son unos camaradas de piedra que fu e ­
ron testigos de sus inmerecidos dolores.

FB A I LUIS
Salvem os la puerta, dando gracias á Dios 

de que nos baya permitido poner U  p  anta en 
los famosos cláostros salmantinos. ;La cátedra 
de Fray Luis de León lo primero!— digo á mi 
guia.— Hela ahí. Cuando ia emoción me deja 
ver con  claridad las cosas, surge ante mis 
ojos una amplia estancia con recios bancos y 
mesas de madera, y  una plataforma con ba- 
lausiraua alrededor. Bn e l fonda, entre Jas 
dos veo tanas, la tribuna del profesor, y  al pie 
la Silla del disertante Nada ó muy poco. 
Uua suprema sencillez rayana en la pobreza; 
pero esos usiento-s, esos pupitres, esos mee 
oles «le han tra ado», hau oído su vuz, han 
sido tert'goa de aquello, sublime frase,cuando 
salido del caiabuzu se encargó de nuevo de 
BU catrdra.

Iiijuatamente fncarcelado, el día en que 
reanudo sus explicaciones llenóse el aula de 
alumnos, esperando escuchar una protesta 
elocueciísiiaa del maeairu centra su supuesta 
herejía. La herida había sido m uyprofun.la 
y eoveneuada; las amarguras que paladeó el 
dulce poeta muchas é inuiereciuas, y  cuando 
todo el mundo esperabais diatriba al sentar 
se en su puesto exclam ó con la mayor sen­
cillez; dicebamus A m ; este decíamos ayer con­
que reanudaba de uu m odo natural sus con­
ferencias, érala  mayor prueba de ahaegación 
y mansedumbre que pudo dar nunca mortal 
Uhcido, era algo más que la paciencia de J *b, 
el perdón de Cristo. D eesa tribuna sa lió la  
santa palabra de olvido; los m uros que me 
rodean deben de conser var eternamente como 
uu tesoro semejante prueba de resignación 
humilde, de amor al prójimo.

LESFILS LS.U0NU2ÍE1TT0S
El colegio de 8an Bartolomé, el más céle­

bre da los mayores, greco romano, severo y 
majestuoso, con un elegante portieo; la ca»a 
de la fiabiua. con sus colosales arcos de la fa­
chada, sus gallardas y altas columnas, su ga­
lería de barandilla de piedra y, sobre todo, 
con  sus grandes ménsulas detalla en el patio, 
cou  figuras que simulan sostener con  fatiga 
el peso, pródigo de expresiun, la de los Mal- 
donados ó de las Concfais, cou su fila de 
ellas y sus bellísimos Hjimecps,’  la de los Muer­
tos, cou su prelado de piedra, el severiaimo 
patriarca alejandrino Fouseca; laúeM onterey, 
vieja y  suutuosa, plateresca; el palacio de loa 
roarqueses de la Conquista, severo y  grave; 
la Turre del Llavuro, con sus ocho garitones...

No acabaríamos nunca; es un desfile de m o­
numentos. ; th ! Pasaron para no volverlas

fiasantius ó  escuel iS curaatórias ae loa bachi- 
leres, las mesas populares, las estaciones de 
libros, IdS chupandinas en que se comprafian 

los votos; desaparecieron los Uidlloa, ios ü i -  
gúeños, los Pardales, cuantas apodadas cla­
ses de estudiantes existieron; murió el aire 
docente y  clásico de la saljia Salamanca; pero 
alegrémonos. A lgo ha quedado para enseñan­
za del viajero; algo en que se ha eetereotipa- 
do ese ayer ^ orioso  y que por milagro subsis 
te: ei arte. ;M od ito  sea!

A lfonso PEREZ N IEVA.

TELEG RAM AS
(O E  L A  A G E N C I A  FABRA)

Cólera
Tánger 6 [ 1 1 , n. )— Ayer por la noche se 

registro SI íoikcim íeuio de un individuo ata­
ca 10 del culera.

¿¡mares 6 ll ,3 0  n.)— Cou m otivo de las de- 
fuDciunas de carácter suspcchoso ocurridas 
eu Tauger, laa autoridades de G braltar han 
urdouado la imposición de una cuarentena de 
catorce días para las procedencias m atro- 
quie-.

Tánger 7.— Según noticias de Fez, e l sultán 
ha he ;ho detener a tres caids y pereeguic á 
sus partidarios, declarados en abierta re je -  
líón.

Nueve de los mismos resultaron muertos 
y treinta prisioneros.

Muley A resf, hermano del últim o sultán, 
ha llegado a ésta con mutivo d é la  cueatión 
de limites de M. tilla, pues el conflicto h ispa- 
no-man-uquí no ha tenido aún arreglo defini­
tivo e o  lu que á este punto se refiere.

V t « «  7. —El perióitico oflcial declara que, 
adem*8 de haberse declarado el cólera en Tar- 
nopol, bn aparecido eo  loe distritos de Brody 
y Rubatyn.

Eu e. primero da los mismos ha ocurrido 
un casu y en el segundo cuatro, seguidos tree 
de e.loa ae muerte.

FrotoatáS de los socialistas
Londres 7.— El Congreso d e  las asociaciones 

obreras de Carditf ha votado uoa protesta 
contra el emperador de Alemania, que difi­
culta el Ubre ejercicio de la prensa periódica, 
y  de simpatía hacia los obreros alemanes.

Berna 7. La Asamblea socialista reunida 
en Zunch ha foruiulado una energioa protes­
ta co.itra la guerra e/i general y las guerras 
dinásticas en partiou ar, expresando el dereo 
de qu e se llegue al cst&biee.miento del arbi­
traje internacional, protertaauo a l-i vez cou­
tra cualquier manifestaciún que pueda origi­
nar cumpl.caciuuBs m tre las potencms.

A Us mafliobras militares
Paris 7 .— El prendante do la R e p ú b lic , 

Sr. Fa'ire, y el ministro da la  Guerra, genersl 
Zurlinden, han salido de esta c ip ita l á las 
seis do la tarde de hoy para asistir á las ma­
niobras de Langroe-

El je fe  del Estado ha sido nelamado por el 
público al tiempo de ponerse e u m a r .h a  el 
tren.

Faitiio ds pelota
Sebastián 1 .— En la próxima seaiana 

se verifi-aro un partido de pelota, á beneficio 
de las Hermanitav de los Pv.-brus. Habíase iu - 
vitsdu á que asistiese á B. M. la reiua regen- 
,e, pero no podrá verificarlo é causa del lulo 
que guarda la corte por la muerte del archi­

duque Ladislao. El partido será organizado 
por las duques s de Mandas, Nájera, Satrús- 
tegui y  otras damas de la alta nobleza.

Rumor desmentido
■Si» Sebastián 7. (Urgente).— El ministro de 

Estado niega que por el embajador de los 
Estados Unidos se le haya llamado la  aten ' 
cióQ respecto al lenguaje que emplean los pe* 
riódicoB españolea al tratar del asunto del 
AUianee y  et ' ’kmde de Yenadilo.

Cartillas evaluatorias
San SebailUn 7 .—Se ha concedido íranqui- 

cU  postal á lus jefes agronómicos eneargados 
de lo trabajos de rectificación de ias cuarti­
llas evalualoriis.

La Curto ve tirá luto c-itorce ilías por muer­
te  úlI archiduque Ladislao.

Ha sido cauj’-ado el Tratado de propiedad 
literaria entre España y Me. ico.

Contra los socialistas
Berlín 7. La Gacela de Ca<r«A e propone la 

creac.on de uua vasta asociación alemana 
destinada á comuutír a la  democracia socia­
lista.

Haolga
B n u ela s l .— Se ha ioiciado una huelga enla 

euebca carbunera de Mari m oat y  se teme 
que pueda extenderse a Cbarleroi.

Loa toros en Francia
F a r ú 7 .— El ministro del interior ha dado 

por fin autorización para que paedan cele­
brarse Corridas de toros, siempre que no sean 
al estelo español y con  muerte de loe toros.

Snciclioa
7.— Los pe. lOdicos católicos publica­

rán ««ta nuche la anunciada Encíclica sobre 
el Santo R. «ariu.

Este ducumeuco no contiene alusión alguna 
á las firstas uel 2 j  de Septiembre, aniversario 
de U entrada de lus italianos en Roma.

Información
W askingíonl.— El Gobierno americano ha 

rrsaaltu proceder inmediatamente á una in - 
furmaciou sobre ios desórdenes de Tchung- 
Fu ue acuerdo con una repreieatación del 
Consejo Supremo del Celeste Imjpierio,  en 
vez du hacerlo cun la representacíóu de lu -  
gUterra.

No importa
_ Paris 7.— El periodicu Le Gatilois da la no­

ticia qua generalinenie se conceptúa falta de 
fundamento de que ei rey D. Alfonso y la rei­
na regento de España vendrán á París duran­
te el m cs de üetui.re próxim o.

Uaniobrns militares
París 1 .— Mañaua quedaran concentradas 

en Lsmarch-.’ las fuerzas movilizadas de París 
que han de tomar parte en las próxim as ma­
niobras.

A  dicho punto se dirigen por etapas el par­
que aerostático, ei material de la telegrafía 
militar, la adimnistración militar, conducto­
res y cqoipaje».

Lus demas elementos utilizan las vias fé­
rreas.

A  las dos y diez de la tarde de hoy han sa­
lido para la estación de la Villelte con  direc­
ción a dichu punto algunas fuerzas de infan­
tería y  caballería.

El general Snussier sale en la noche de hoy 
acompañado del g.meral Boisdeffre y el gene­
ral ruso Dragomirulf

Los obispos belgas y  el Fapa-rey 
Purto 7.—E. m ensajed«l Episcopado .belga 

al Papa León X ll l ,  cou motivo do las próxi­
mas fiestas dedicadas á conmemorar e l 25“ 
aniversario de la toma de Ruma, comienza di­
ciendo que dichas fiestas son una provocación 
y  debe res .omlerse a  ella con frases de cariño 
y coDSoelo, expresando Jaloaltirable abnega­
ción de d  cho episcopado a la causa de la in­
dependencia dei Pontífice.

Ueciaran huy com o siempre, qne el éxito no 
justifica nada, que ios hachos consumados no 
pueden prevalecer Contra la justicia; creen.

aue la misma aiiioridad espiritual del P on tí- 
ce, asi oomo eu prestigio moral, aóio contri­

buyen a demostrar la falta que hace e l pedes­
tal secular que siempre ha defendido al P o n - 
tifl *ad > contra las v.eiaitades de la política.

E. Mensaje termina con  las siguientes fra­
ses: «Eu este dia memorable desahogamos 
nuestro» corazones y cum plim os un deber de 
pi dad filial dirigiéndoos. Santísimo Padre, 
esta solemne expresiun de nuestros senti­
mientos, y aoFigamus la iavencible confianza 
de qne Dioa, que ha procnet.do estar eon sn 
Iglesia hasta la conaumación de los siglos, 
aten iera nuestras oracioneajy nuestros deseos, 
ratideándolus en la tierra com o en el cielo, 
para glorificación oe la silla de Pedro y  para, 
dicha de la humanidad s

£ 1  pTÍnclpe Holisülohe
P o m  7 .—Los piiriüdicos oficiosos de Berlín 

nirtgnü que el canciller del Imperio, príncipe 
de Hohenlohe, li-iya anunciado su  precipitado 
regreso.

Anadeo gue el príncipe permanecerá fuera 
de A ie iiani» hasta flues del mes actual.

Las matanzas de cristianos 
Zo*dr«f 7 .—Despachos de Shangai. con re­

ferencia a las úliíruas noticias de Ku-Tchong, 
diusa que 1» tnformic.ün sobre las recientes 
matanzas esta dando por re'Ukado la piisión 
y  condena de los principales jefes que dírigie • 
ron ios desóruenee.

LO QUE DICE EL SR. CAR VA JAL
Los corroraonsalesy las Agencias trsnsm i- 

tieroQ ayer desde San Sebastian la autorizada 
opinión de nuertro querido é ilustre correli­
gionario a erua de la cuestión del Álliance.

«Tudo depende—d jo  el Sr. Carvajal—del 
lugar y déla latitud; o lo que es lo mismo: de 
S a b e r  SI la caza se verificó ó no dentro del !('• 
total marítimo de España.

Ayuntamiento de Madrid



EM GLOBO
La extensión d e l& sa g u u  jarísdiedonsles 

de ana potencia jaiiiia Ine objeto d s concierto 
entre todas ellas, sobre todo después de la 
variación introdacida por los adelantos m o- 
dernuB en e l alcance d é la s  armas de fuego.

La territorialidad del mar hasta cierto lí­
mite, es principio aniversslmente reconocido 
antes y  después de tomar cuerpo el derecho 
internacional.

La extensión de la zona jnrisdiccionai, fné 
dorante los pasados siglos m otivo de contro­
versia, hasta qne Binkershoek resolvió el pro­
blema, afirmando con unánime aceptación qne 
e l dom inio ds tierra termina allí basta donde 
alcanza la fuerza de las armas.

Bl alcance máximo era entonces de tres 
millas.

Como consecuencia de sato, se supuso en 
toaas partes que las tres millas se podían 
considerar com o el punto de partida para es­
tablecer e l lim ite de las agnas de un país, 
aplicando desde luego el principio apuntado 
del alcance de ias armas de fnego, m edio el 
más fácil para la medición de la zona de mar, 
perteneciente á ias costas inmediatas.

Este principio quedó j  sigue en píe eomo 
base de jnri^iprndencia, hasta tal punto, que 
varios A ta d os , y  entre ellos España, aplica­
ron recientemente la extea lón de seis millas 
al ejercicio de la soberanía en los mares que 
bañan su  litoral, porque los cañones moder­
nos alcanzan á seis millas, quedando éstas 
bajo la trayectoria del tiro, y  por tanto, bajo 
e l dominio de la nación sin otras limitaciones 
qne la de no ser aplicable dicho principia á 
los puntOa aislados en tierra que, eon el titulo 
de fortalezas ó depósitos, suelen ocnpar las 
potencias extranjeras.

¿Podría haberse suscitado debate e n t »  Es­
paña y  los Estados Unidos, no obstante ratos 
términos de razón, si la caza del Átliance ae 
hubiera hecho entre tres y seis millas?

Habría sido ocasión m uy oportuna para 
llevar I* resolución á un arbitraje.

Cuando menos nos hubiera proporcionado 
la ventaja de determinar de una vez le ley.

De ningún modo hubiéramos tenido la 
razón ai el lugar del suceso hubiera estado 
más allá de seis millas de la coste; pero den­
tro de las tres millas, no se puede poner en 
tela de ju icio  nuestro derecho.

¿Se hicieron las averiguaciones necesarias 
para determinar el lugar donde ocurrió el su­
ceso?

La rapidez con que se preetó España á dar 
satisfacción á la querella promovida por los 
Estados Unidos, demuestra que no, lo cual 
es grave para nuestra dignidad,

No puedo creer lo que la  prensa y  el públi­
co dicen:

<Que los Estados Unidos exigieron que en 
lo sucesivo nnestros buques de guerra, den 
tro ni fuera de las t. es millas, hagan uso de 
la soberanía española cuya custodia les está 
encom endada, y |ue se reprenda al com an­
dante del^VeMaifo por haber cumplido con  sn 
deber.»

Esto no lo puedo creer por parte de los 
Estados Unidos; y  por lo que respecta á Espa­
ña, tam poco creo qus se haya sometido á tal 
humillación.

Todos los españoles sabemos qne Cnba vale 
m ucho, pero saldría muy cara si hubiera de 
pagarse con el honor nacional.

*•*
A  propósito de estas manifestaciones, tele- 

g n i ia  desde San Sebastián la Agencia Men- 
chete:

«ÚVu* Sebasíiíttl [2,40 t .)—(Urgente).—He 
dado á conocer al personaje diplomático á 
quien otres veces me he referido, las deeiara- 
ciones del Sr. Carvajal.

En BU concepto, oste plantea sériamente la 
cuestión en  los términos que corresponden al 
exam en del principio de derecho internacio- 
nal marítim o 4 que se refiera la cuestión. No 
asiente en absoluto á las opiniones del trata­
dista en que se apoya e lS r .  Carvajal, pues 
están fundadas en  el reconocimiento de ia 
beligerancia en los casos de guerra; pero de 
ningún m odo en los de paz, en los que ni si­
quiera se admite por a.gunoB el derecho de 
investigación, ó sea el de petición de bandera 
dentro de aguas territoria es. >

Se conoce que el personaje en cnestión em­
pieza i  d sconfiar de s i mismo.

Ahora no ee trata ya de nn principio gene­
ralmente admitido y obseivaao, se trata de 
que hay algunot comentaristas, á juicio de 
quienes puede ser buena la estupenda teoría 
con  que días ha nos maravilló á todos el alu­
dido personaje.

C Ó L E R A  E N T Á N G E R

Ayer se recibió un telegrama de nuestro 
cónsul en Tánger, confirmando las noticias 
particulares de haber ocurrido allí algunos 
casos sospechosos.

La subsecretaría ds Gobernación circuló 
inmediatamente una orden telegráfica á los 
gobernadores de ias provincias marítimas, co­
mandantes generales de Ceuta y  de Melilla y 
delegados del Gobierno en  Mahón y  Las Pal- 
m as.previniéndolra que sometan á cuarentena 
de observación á los baques procedentee de 
Tánger, en cumplimiento de la real orden de 
10 de Septiembre de 1892.

Cada cuarenta y ocho horas el cónsul de 
España en aquella población dará cuente por 
telégrafo del estado de la salud pública.

La Baceta declara h oy  sospechosas las p to - 
cadencias de Tánger.

En las centros oficiales cundió m ucho la 
alarma al saberae las anteriores noticias, y 
hasta ss  peneó en reunir con urgencia al 
Consejo de Sanidad; pero se desistió, en vista 
de que sólo procedía e l cum plim iento de las 
disposiciones vigentes.

No ee de temer nada grave, en vísta da lo 
adelantada que va la estación; pero bien está 
que sin exa,{erar las cosas, se tomen las pre­
cauciones debidis.

O © *
Tánger 7 (9 n .)—El estado aanitario sigae 

siendo e l mismo.
En el Consejo sanitario hay dudas sobre el 

verdadero carácter de ia enfermedad. Por cos­
tumbres del país no es posible precisar el nú­
mero de atacados y  deiuncionra, pues el m u­
sulmán se resiste á ia asistencia médica.

E l núm ero de defunciones entre los in d i- 
genss, durante las últimas veinticuatro ho­
ras, se ha observado ee m ucho menor. No se 
ha presentado ningún caso sospechoso entre 
la colonia española ni entre los hebreos.

JU EG O S O L ÍM P IC O S
ste peí

ayer una comunicación, fechada en Atenas 
e l dia 2u de A gosto de 1895, cuyos párrafos 
principales, copiadas á la  letra, d.ceu lo  s i- 
g u  ente;

«ElOongreso Internacional Atlético, reunido 
en  el palacio de la Sorboca de París el 16 de 
Junio de 1»94, bajo la presidencia de m on- 
siear e l barón de Courcel, senador de la Re­

pública francesa, ha decidido el restableci­
miento d e le s  Juegos Olímpicos, acordando 
la celebración de los primeros en Atenas para 
el año de 1896.. »

A  la invitación acompaña nn programa de 
cuantos ejercicios atléticos y gimnásticos ha­
brán _de celebrarse desde el i¡ al 15 da Abril 
del ano próximo. Habrá carreras á pie y  con­
cursos de salto; se lanzarán pesos y discos; 
ha'.>rá ejercicios individuales y  movimientos 
du conjunto, para los cuales no serán adml i -  
dos equipos de menos de diez gimnastas. L u e­
go se anuncian en e l programa los asaltos de 
florete, sable y  espada, ias lachas romanas y 
griegas, los ejercicios de tiro y  los náuticos y, 
finalmente, los juegos atléticos, entre los cua­
les se mencionan e l laie% tennis, el cricket y  el 
football.

Pero entre todos los ejercicios anunciados, 
creemos qus merece mención particular la 
carrera á pie, llamada de Maratón, en que 
habran de recorre.se los 42 kilóm etros que 
hay de distai.cia entre ese sitio celebérrimo y 
Atenas.

Quien tenga el guato de la civilización 
griega, quien ame este sentido y  propósito 
nelonico de cultivar el cuerpo humauo, para 
que sea com o vaso fuerte y  bello donde esté 
el espirita sano, no podrá menos de recibir 
eon gusto la noticia dei restablecimiento de 
los juegos de Olimpia.

Recordem os tan sólo, pura nada habrá que 
enseñar de esto á ninguna persona mediana- 
meute culta, cóm o fue que entre loe dorios, y 
principalmente en Esparta, la educación físi­
ca de la juventud tenia p  .r objeto culminante 
e l endurecimiento del cuerpo, la insensibili­
dad para el dolor, la resistencia á la fatiga, 
para formar asi del ciudadano nn soldado, 
mientras esa educación misma era entre loe 
jonios, y  part cularmente en Atenes, un me­
dio intéligeate para conseguir el draenvolvi- 
miento armónico del espíritu v del cuerpo, la 
euritmia y  buen concierto de loa miembros, y 
el g n d  I mavor posible de decoro y gracia en 
el ejemplar bam aoo

Poco á poco los griegos modelaron sus 
costumbres según el tipo espartano, y  ya en 
el siglo IX la importancia ds la gimnástica 
hubo de manifestarse mediante la restaura­
ción de los juegos interrumpidos. E n776 sir­
vieron loe de Olimpia como de era y punto de 
partida en la  cadena de loa años. Durante bis 
dos siglo» siguientes se eatebleoieron otros 
muchos; pero siempre continuaron siendo los 
más importantes los olímpicos, que al princi­
pio cons'stieron tac sólo en la carrera á pie y 
después en  las de carros y caballos, y , entre 
otras clases de lucha, en el pugilato y  el pan- 
cracio.

Recordemos, además, para comprender ea  
todo su valor el ejercicio gimnástica en  Gre­
cia, su representación de una vida hermosa, 
libre y masculina, lo que. ocurrió á Agesiiao 
cuan j o ,  para animar á sus soldados, mandó 

ue se desnudasen los persas que había co g l-  
o  prisioneros, á la vista de cuyas carnes 

blancas y flojas se echaron á reír ios griegos, 
marchando ya hacia la batalla con el espíritu 
lleno de desdén para su.» enemigos. En ese 
ejemplo está la significación militar del ejer­
cicio gimnástico y  la revelación del concepto 
que aquel pueblo había formado de la vida.

UientrsB la civilización cristiana ha consi­
derado al cuerpo comu indómita bestieeilia, 
según decían loa mist'cos, la cultura helénica 
inspirábase en la comunión del hombre con 
la vida, procurando que éste desarrollase su 
espirita y su cut rpo en paralelo ideal, donde 
podían caber, com o rególos magnifieos de los 
dioi'es, la serenidad y  la alegría.

El renacimiento de los Juegos Olímpicos en 
plena sociedad moderna, cuando tanto cami­
no han recorrido los pueblos desde la tienda 
de Aquilea á los recientes Congresos de reli­
giones, es un hecho que sugiere toda clase de 
meditaciones gravea y poéticas.

De ninguna manera por ei éxito, bueno ó 
malo, de los Juegos Olímpicos de ahora, sino

Eor la consideración del modelo ideal á que 
abrán de aproximarse, es por lo que de muy 

buena voluntad hemos querido dedicará tal 
suceso una mención simpática.

En la vida griega arrancaba toda institución 
de las entraña.» del pueblo, y en la moderna 
hay poderes oficiales muntenidos tan sólo

Sor la velocidad adquirida, sin que ya tengan 
B por si taeria ni eficacia alguna. Ños hacen 

pensaren esto los nuevos Juegos Olímpicos, y 
al dar de ellos alguna noticia á nuestros lec­
tores, sólo ee nos ocurre pensar en aquella 
espléndida civilización helénica, jamás bas­
tante amada ni conocida, y  recordar que la 
presente ta l vez deba toda su expansión á 
mom entos felices de la historia humana, tales 
com o el Renacimiento, en que de nuevo apa­
rece el pensamienso de Grecia ¡ara com bi­
narse con principios de moral, más puros, sin 
duda, que los antiguos; pero q'ie »in el c  'Q- 
trapeso y limitación del gusto de la Natura­
leza, sólo podían pro lu d r  la aniquilación de 
nuestra peisonalidad en el fnego interior, en 
la visión abrasadora de loe ideales místicos.

l

LO D E L FE R ROL
Crece la excitación de los ánimos á medida 

que an aproxima la hora en que ba de zarpar 
el In/anla Teresa.

A l regresar los ferrolanos que asistieron al 
metling de la C'Tuüa, se Íes unieron 1 s  que 
los esperaban en el muelle del Ferrol y for­
móse una manifestación imponente.

A l llegar la m ultitud cerca del palacio de la 
Capitanía general, roiiipió en tremenda silba 
contra el vicealmirante Carranza.

Salió al paso el gobernador civil y  cuatro 
parejas de la benemérita que estaban aposta­
das cerca del edifieie, ocuparlo militarmente 
por marinería, infantería ds Marica y  guardia 
civil.

Com o la gente se resistiese á cambiar de 
dirección, los guardias armaron tos fusiles, 
con lo  cual se promovió gran tnmulto.

Intervinieron personas juiciosas, y  gracias 
á e llo  hubo un armisticio. ¡Se retiró la  fuerza, 
y  la manifestación echó por otro lado.

Frente al palacio que habita el exalcalde 
Sr. Plá, hubo aclamaciones y  vítores, lo  mis­
mo qus ante las redacciones de los periódicos 
locales. Itespués la gente se rennió en el teatro, 
donde el tir. González Cortón dió cuenta de io 
ocurrido en  la Corana.

iios manifestantes recorrieron luego a lgu ­
nas calles y ss recogieron con  el mayor 
orden.

Está ya nombrada la Junta de autoridades 
que ha de sustituir s i Ayuntamiento. La pre­
side el coroeel de artillería de la plaza, y fo r ­
man parte de ella el comandante de Marina, 
el registrador de la Propiedad, el adminUtra- 
dor de la Aduana y  el da Correos.

M osen Jacin to  V erd ag u er
Algunos periódicos de Madrid publicaron 

a y e r k  signiente noticia, no sabemos si rec>-- 
mendada:

«El mi dico alienista de Barcelona Sr. Ma- 
naut ha publicado un largo estudio acerca

del estado mental del afamado poeta mosen 
Jacinto Verdaguer.

Afirma que éste no es malvado, ni iracun­
do, ni rencoroso, com oalguuos suponen, sino 
simplemente un iluso que sufre, víctim a de 
una eufermedad mental que perturba sus más 
nobles afecciones.

El indicado doctor asegura que la afección 
es crónica, y  que debe prohibirse al enfermo 
toda clase de trabajo, recluyéndole en  una 
easa de curación, donde la ciencia pueda d e ­
volverle la salud y  la razón perdid is.»

No sabemos quien habrá pedido al 8r. M a- 
nsut su opinión; pero desde luego decimos 
que nos parece recusable.

üomienza por constituir una falta de cari­
dad y  de delicadeza científica, el hecho de sa­
car á luz diagnósticos de tal índole, sabiendo 
que el interesado ba de leerlos. Esa sola con­
sideración ebligará á todo lector discreto y 
bien educado á ponerse en gnardia y á sentir, 
á la vez que un movimiento de tedio, unadra- 
confianza instintiva.

Después de lo que se ba dicho acerca de las 
desventaras del insigne poeta catalán, la 
aparición de semejante estadio hará pensar á 
muchos, sean ó n o s .a n  alienistas, que una 
notificación com o la del referido doctor, por 
la eficacia de su poder sugestivo, bastaría 
en ciertos casos para volver loco á un cnerdo.

Aíoitunadam ente no ha de causar juris­
prudencia ese fallo inoportuno.

Gracias á la saludab e publicidad que en la 
cuestión del padre Verdaguer ha puesto sobre 
aviso á las gentes, ni las autoridades ni la 
op inión se contentarán con datos tan ende­
bles para el caso de formar juicio.

Podrá flaquear el del insigne autor de la 
Atíániida; pero eso habrá de dilucidarse á la 
claridad del sol y  con  irrefragables é inequí­
vocas pruebas.

Entre tanto, repetiremos qne el largo estu­
dio acerca dcl etiaio msntal de Verdaguer, no 
acredite al que, aprovechando una triste ac­
tualidad, lo ha dado á la estampa, ni de dis­
creto ni de csritativo.

P O U R  PARLER
U7CHACHAS QUAFAS

No hay razón para hacer aspavientos por el 
reclamo, que al n o  y  al eabo ea muy antiguo 
entre nosotros, y  más antiguo fuera todavía.
E. esp i-itu  industrial inventa lo que puede 
para ananciar sus productos, desde e l recla- 
mu del criminal recomendando una fábri­
ca de cuchillos, momentos antes de ser ej- -  
cutado, hasta los folletinistas ingleses, in­
tercalando en sus narraciones novelescas 
anuncios de sastrerías y  zapaterías; desde 
Géraudel, haciendo sus efegías para concluir 
eon el consabido Si toséis loméis, hasta los 
modistos irauceses, vistiendo gratis alguna 
cocoUe para poner en circulación una nueva 
forma de traje. En fin, en España, hasta la 
causa criminal lle^ó á ser reclamo artistieo.

Pero, créanlo ustedes, uo se inventa nada; 
lo  más que se hace es aplicar, mejorándolo ó 
echándolo á perder, lo que otros hicieron an­
tes.

Una empresa teatral de esta corte, que 
pronto abrirá su coliseo, hace saber que, la 
p-<rte femeaína del cnerpode coros será remar­
cable por la hermosura de las señoras, y  no 
h s  faltado quien se extrañe por lo  curioso que 
resulta el reclamo.

Pues francamente, no hay de qué.
No en suelto periodístico, en franco y sen­

cillo anuncio solicitaba ha mucho tiem po el 
inm ortal Arderías señoritas para el coro, pi­
diéndoles únicamente que tuviesen buenas 
form as.

T  en eüo, ciertamente, no había, com o no 
h iy  en el reclamo-imitacién de ahora, motivo 
lie extrañeza. El arte plástico, el arte en que 
los griegos fueron maestros, es arte, y en 
m uchos casos poderoso auxiliar del arle esté­
tico.

Y , sobre todo, convengamos en qne á cual­
quiera le agrada ver una mujer guapa, y  no 
seria la primera vez que los éxitos se obtie­
nen en  el teatro por las eundicienes fí­
sicas.

Bi la empresa aludida quiere dar á las re­
presentaciones el atractivo de la belleza y lo 
consigue, debemos tributarle nuestro sincero 
ap'auso.

Por lo  menos, allá va el mío, modesto, pero 
honrado.

¿No tenemos por ahí una porción de obres, 
E l testansdo, por ejemplo, salv.tdaa del nau­
fragio por Los decoraciones de H uriel! Pues 
consideremos que ese coro de chicas guapas es 
una decoración más. El caso es que sean 
gnapas.

Mucho público exclama a! ver el coro fe ­
menino un el escenario: }Qoé feas son!

Y  predispuesto con  aquella impresión in­
grata. para resarcirse, para tomar la revancha 
no perdona la más leve falte, y  sisea al coro, 
y recibe fríamente á la tiple, y  trata inconsi­
deradamente al tenor.

Hay que tener en  cuenta que la contempla­
ción de ia belleza, eomo el comer bien, dispo­
ne á la bondad.

Y  luego de h&cha esta consideración, muy 
filosófica, con perdón sea dicho, no olvide­
m os que sa trata del género cíice. T  no i>i 
digo porque se trate de las ekieas del coro, 
sino por el género literario del teatro en 
cuestión.

Bn general las obras sou flojas, los cantan­
tes más que flojos, y el salvador suele ser el 
pintor escenógrafo: se apela, para atraer y 
retener ai público, á lo que entra por los ojos. 
De modo que la empresa de Rom es, que es 
de la que se trata, apela también á ia esceno­
grafía, bien porque no pueda mudar lienzosá 
menudu, bien porque fie  mucho en la in ­
fluencia del atractivo femenino.

Si asi el teatro está concurrido, es señal 
que al público le complace la cosa; y  ¡miren 
ustedes que disgusto para la empresa y los 
autoresi

Y  para las señoritas del coro. Porque si 
son guapas, nunca faltará «a  amigo i  la puer~ 
ta del escenario; pero eso es cuente del maes­
tro director si ellas no asisten puntimlmente 
á los ensayos.

Qoeaemos, pues, en  que no hay m otivo

Sara comentar el redam o, y en que nada perl 
erán las representaciones ni so disgustara e -  

rcspetabla público—¡al contrario!— por la pre­
sencia de las chicas guapra.

Yo, aunque i  ustedes DO les importe, he 
de ir á enterarme de si lo son.

A . J. PEREIRA.

£L P M D O  R E P iü C i í iO  I C l i l
Nuestro respetable amigo el Sr. Muro ha 

recibido las siguientea adhesiones:
Casasola de Aridá (TalladolLd)

Emilio R íos,—Clemente Gallego.— Francis­
co González.— Juan Rico.— Eulogio Alderele. 
 Ramón Fernández Calvo.—Aniceto Galle­

go.— Eugenio Gallego.— Gregorio R am os.— 
Apolonio Marcos.— Dimae V a lle — .á.taaasio 
García.— R cardo L lanos.-P ascu al Gutiérrez. 
— Isaac González.—Celestino Bico. —  Julián 
Cabezudo —Gonzalo R ico.— Benito González. 
—Atilano Villar.— Wenceslao Varela.—Mar­
tín Lentijo.—Demetrio Pérez. — Ventura Gon­
zález.— Manuel López. —  Pedro Granado.—  
Lázaro Gómez.—Alberto Villar.— .ierm óge- 
nea G óm ez.— Ignacio (Sarrido — Andrés Ckl- 
vo Ruiz. -P a b lo  Alonso y  Raíz.

D om ingo Rodríguez.—Julián M ozo. — Au- 
rellano Villar.— Alicio Piniila.—Modesto Pé­
re z .— Nicolás Villar. — Félix Rodríguez.— 
Adelaido Vüter. —  Modesto G arcía .—  Luis 
Sentijo.—  Pedro Granado Miguel M iguel.— 
Isidoro Villsne. —  Bernardo V id a l.— Justo 
Martínez.— Liborío Vil ar.— Mauricio de le 
Fueute.— Cipriano de Toro.— Agustín Sobri­
no. —  Remigio Sentijo. —  Tom ás Ramos. 
— Martin Vecino.— Qabino Lucas.— Venando 
San José —Joaquín González. —  Pedro S>n 
José.— Laureano Fajardo.— Agustín  Martín. 
— Isidoro Rodríguez, — Alfonso Martín.— Smi - 
lio Muñoz.— Polioarps Peréi.—Severiano San 
José.—H iginio Merino.— Cayo Gamazo.— Jn- 
lián Calvo.

Uota dal Uar^nés (Vnlladolid)
El Sr. D. J. Montero ha escrito á nuestro 

estimado colega l a  Nación, manifestándole 
que todos loa correligionarios ds aquel pueblo 
ae adhieren al nuevo partido.

C O N T R A  L A  T I S I S

mos, encargados de la rectifieacióD  de b s  car­
tillas evaluatorias.

L a baja persistente que le  observa en la 
renta de Aduanas obedece 4 qne los derechos 
sobre los trigos y  petróleos han dismínuide 
e o  2.150.000 praetaa.

Solamente en Barcelona la baja ha aido de 
más de un m illón por trigos.

La baja de la renta de Aduanas hay que 
atribuirla también á que el país atraviesa uu 
mal momento, y  á que la actual legislación 
araneeiaria ha entumecido el comercio y  los 
transportes.

Los estudiantes libres que hau solicitado 
matrícula y examen en el presente mes da 
Us enseñauzas universitarias en la de esta 
corto asciecden á 703.

En la facultad de Medicina de Valencia se 
están haciendo estudios hace tiempo sobre el 
tratamiento de la ti.-is por medio de la suero- 
terapia.

Mucho antes de que el doctor Maraglíano 
presentara al Congreso Médico de Burdeos la 
nota que t'jda la  prensa ha publicado y  que 
tan grande impresión ha hecho, venían traba­
jando en tan importante asunto tres profeso­
res distingui'los, que desde algunos m ses de­
dican BUS afanes, tras de viajes repetidos al 
extranjero y trabajos de laboratorio, á la com ­
probación de loa efectos del nuevo trata­
miento.

Aunque pequemos de indiscretos, diremos 
que estos profesores sen los doctores D. Am a' 
lio Jime.io, D. Francisco Motiner y  D . Juan 
Torres, que hasta ahora la experimentación 
en animales v e n e  dándoles excelentes rebul­
tados. y  que cuando en breve terminen los 
trabajos experimentales, presentarán á ia 
Real Academia de Uediciaa de Madrid una 
extensa nota ó comunicación, en que den 
cuenta de todo lo  observada, ofreciéndose á 
la vez á repetir ante dicha Corporación oficial 
sus estudios, que tendrán seguramente más 
alcance que lo s d c l doctor Maraglíano res­
pecto i  la curación de nna enfermedad que, 
como la tuberculosis, tantas víctimas pro­
duce.

Por lo que honra á la Medicina patria, a le ­
ían tamos estas noticias, aun á trueque de in ­
currir en el desagrado de los laboriosos pro­
fesores citados.

NOTICIAS
M A D R I D

ATXutamlento
Se ba confiiaiado la noticia que adelanta­

m os en nuestro número de anteaver, relativa 
á que en la ultima conferencia celebrada en­
tre el ministro de la Guerra y el alcalde inte­
rino de Madrid, se acordó que, á cam bio del 
terreno C' dido para completar la reforma de 
la plaza de Madrid, el Ayuntam iento cede el 
solar de la que fué casa-palacio del duque de 
Osuna, y  otro terreno situado en  la parte alta 
de la calle del Conde Duque, para construc­
ción deediflcioB militares.

— Ayer se reunió la Junta municipal del 
Censo, para examinar el de esta población, 
acordando, en cumplimiento de la ley , que se 
exponga al público en la plaza Mayor por es­
pacio de tres días.

— Bl concejal D. Miguel López Martínez ba 
redactado un dictamen acerca del transporte 
y  contratación de carnes frescas, fuera del 
Matadero.

Las conclusiones del dictamen, que será tal 
vez discutido en  la primera sesión que el 
Ayuntam iento celebre, son las que siguen;

1.* E l servicio de mataderos y  la contrata­
ción de ganados y carnes frescas en Madrid 
requieren una reforma en armonía con  las ne­
cesidades de la población, que contenga en 
su conjunto y  en sus detalles loa adel.ntos 
realizados con éxito completo en as naciones 
cuitas de EuropA

2  * Bn principio son atendibles las consi­
deraciones expuestas por las Compañías de 
tablajeros contra elm ouopolioejercido actual­
mente por los introductores de carnes al por 
mayor, ó sea por los abastecedores.

3.* El remedio propussto para anular ese 
monopolio, consistente en llevar las carnes 
frescas fuera del Matadero, tras da no ser 
eficaz en favor del vecmdario, pues crearía 
otro monopolio no menoe odioso, sería origen 
de una desigualdad ilegal é irr.tante entee los 
tablajeros obligados al transporte de las car­
nes frescas al mercado de los Mostenses y  loa 
tablajeros no sujetos á esa obligación, cuales 
son los asociados reciamai.tes, que pretenden 
e l privilegia de conducir las de au pertenencia 
directamente desde el Matadero á sos respec­
tivos despachos.

4.* La com isión de Mercados, de acuerdo 
con la presidencia del Ayuntamiento y  c >n 
las comisiones de Policia urbana y  de Obras, 
redactará inmediatameote una extensa refor­
ma de los servieios de que se trata, en que se 
tengan en cuenta los deseos manifestados por 
los tablajeros asociados, se procure no tengan 
fui,dado m otivo de queja otras clases, y  con 
la cual quede de manera segura beneficiado 
el vecindario y el Erarlo municipal, sin per­
juicio de ningún interés legitimo.

— Ha regresado á Madri 1 el concejal don 
Joaquín Ruiz Jiménez.

— El teniente de alcalde del distrito del 
Hospital ha decomisado una buena cantidad 
de pan falto de peso, qne fué repartido entre 
los pobres.

— E lS r . Concha .álcalde ha reiterada las 
órdenes más eaorgicis para que continúe la 
campaña emprendida contra la mendicidad 
en las calles de Madrid.

?irm& de U  regente
La reina firmó ayer en San Sebastián va­

rios decretos.
Nombrando;
Segundo jefe del astado mayor d e l aposta­

dero de Filipinas al capitán de fragata don 
Dimes Regalado, y  jefe de la com isión que 
ha de estudiar el arsenal en el puerto de Su- 
bic al c^ itá n  de fragata D. Julio Rio.

También se ha firmado el decreto conce­
diendo la franquicia postal para la correspon­
dencia oficial de los jefes y  oficiales agróno­

E1 fallo qne pronunció e l Consejo de gas- 
rra reunido en Salamanca para juzgar á Nica­
nor Carrero y  Sánchez, y  qus condenó á 
muerte á este desgraciado, se ha aprobado 
ya ! or la capitanía general del distrito, y  re­
m itido al Consejo Supremo d e  Guerra.

Una comisión de funcionartoe del Caerpo 
de Telégrafos, ha visitado al director general 
de Instrucción publica, Sr. Conde y  Luque, 
solicitando que las asignaturas que se exigen 
para el ingreso en el Cuerpo á qne pertene- 
cen sirvan también para peritos mecánicos 
electricistas.

El Sr. Conde y  Lnqne prometió á los co ­
misionados eatudiar el asunto para satisfa­
cer los deseos de loe empleados de Telé­
grafos.

Bl Diario O fcial del Ministerio de la Querrá 
publica una dreular dirigida á los inspecto­
res de Sanidad Militar de las regiones y jefes 
de dicho cuerpo en Baleares, Canarias, Ceuta 
y Melilla, para que remitan con  toda urgen­
cia un estado del número de enfermeros mili­
tares que existan eu cada hospital, y el de ci­
viles que haya en loe mismos.

LoB mendigos
El Sr. Concha Alcalde ha dado i  loa dele­

gados de BU autoridad las más terminantes 
ordenes para que sin contemplaciones de nin­
guna especie hagan retirar de las calles y con­
duzcan á los Asilo» de San Bernardino loa 
mendigos que en ellas se encuentren.

Esta disposición nos parecería de perlas, si 
por otra parte los Asilos de esta corte estu­
vieran en condiciones de soportar dignamen­
te  las consecuencias. Pero sabido es, y nadie 
lo ignora, que en esos eatablecimientos bené­
ficos se carece do todo, al extremo de que 
siempre que se adopten medidas semejantes 
resultan ineficaces, pues tienen qns lanzar al 
arroyo á loa mendigos recogidos ei día ante­
rior, por DO poder atender á sus escasas ne­
cesidades.

De donde so viene en conocim ieato qne ese 
tom ar y  lanzar m endigos, no sirve para otra 
cosa sino para ofrecer m is  patente á los ojos 
de todo el mundo nuestra profunda misena.

Se ha confirmado la  mala noticia ds haben 
ae caido del últim o tren botijo que fué á Ali­
cante uno de los pasajeros.

Llamábase éste Sebastián Galiana, y  fué 
encontrado en la vía, á corta distancia ¿e  A l- 
mansa, en  estado lastimoso.

De las diligencias practicadas, parece resul­
tar que Sebastián Galiana iba ébrio.

Poco después de salir el tren de la estación 
de Almansa, abrió la portezuela del coche y 
se asntó en el estnbo.

Desde este momento no volvieron á saber 
nada de él sus compañeros de viaje.

L os empleados de la estación de Almausa 
anxílisron al infeliz, que se hallaba grave­
m ente herido, llevándolo á la estación en una 
vagoneta.

Fué después trasladado al hospital, donde 
ea posible que haya muerto á estas horas.

En breve se anunciarán (¡aiu  Baceta, para 
BU provisión por concurso, las escuelas publi­
cas de primera enseñanza que han quedado 
vacantes eo el distrito universitario de Ma­
drid durante el semestre terminado en fin de 
A gosto último.

La comisión de Canarias, presidida por el 
obispo de aquella diócesis, conferencia ayerIsp
tarde con e señor ministro de la Goberna­
ción sobre la cuestión del llamamiento á las 
filas da ios prófugos de aquella provincia.

Excede ya de 9.000 duros la suscripción 
abierta para erigir una estatua eu V igo  al 
señor marqués dm Pazo de la Merced.

E l trabajo ese .Itórioo corre á cargo del se­
ñor Queroi, quien lo  lleva ya tan adelantado, 
que será iácil lo termíne en el resto del pre­
sente mea.

Ha íalleeído en Madrid la antigua y  distin­
guida actriz doña Carmen Fenoquío, madre 
política d e D . Emilio Mario y  doña Josefa 
Guerra.

Reeiban éstos, el hijo de la finada, Sr. Már­
quez, y demás familíA nuratro sentido pé­
same. *

Por la subseeretaria dsl ministerio de la 
Gobernación se han dictado las oportunas ór­
denes para que, no obstante ser el estado de 
la salud púoliea en la Península inmejorable, 
los goberoadore» den parte diario del estado 
de sus provincias.

Ha llegado á Madrid el general Márquez, 
gobernador militar de Alicante, para confe­
renciar con e l ministro de la Gneria.

Bn BU conferencia en Valencia con el jefe 
del tercer distrito, general Losso, éste aprobó 
en un todo la conducta del Sr. Márquez en 
Aleoy.

La cuestión personal con  el periódico La 
Monarquía está aplazada.

Feraeciisiones contra la prsnsa
Ei periódico La Federación de San Sebas­

tián, publicó ayer un articulo titulado «Cuba.» 
copiado del Nueve Régimen.

A'penas salió el número á la calle las auto­
ridades recogieron los ejemplares y e l perió­
dico sufrió la correspondiente denuncia.

• «
Bl jefe de vigilaneia de Valencia, Sr. Mar­

tínez Otero, detuvo por orden del juez & don 
Viceute Blasco Ibafiez. director del periódico 
republicanc E l Pueble.

Ignórense los motivos de esa prisión. Mu­
chos amigos del ¿r. Blasco le acompañaron 
hasta la cárcel y visitaron después la redac­
ción de El Puebh.

• «
Por lo visto ae trata de emprender una nue­

va campaña contra los periódicos de provin­
cias, y es de notar que los golpea caen sobre 
uqnel.oa que defienden las ideas republicanas.

La denuneia y  el secuestro de La Federación 
por el m otivo que se expresa, no tienen fun­
damento racional, en nuestro concepto, y sal­
vando los respetos que siempre nos merecen 
las resolueionesjudiciales,

JiAyuntamiento de Madrid



EL GLOBO

Evidentemente resalte nna enonaidad irri­
tante el ver qne escritos publicados en M a­
drid donde residen las autoridades superiores 
del poder jndicial y  del Gobierno, pasen sin 
Q 'm enor inconvc-niente j  sean luego objeto 
de un proceso cuando algún periódico de pro­
vincias cae en la tentación de copiarlos, con­
fiando en la garantía de una pnblieidad con­
sentida.

En el Juicio de conciliación que á instancia 
de la Compañía Trasatléntfca celebró el re­
presentante de ésta con  el director de La f y t -  
ticia, hubo avenencia, porque B . León Vega, 
director de aqoel periódico, dijo «que se reco­
nocía autor de los artícnlos y  sueltos qne en 
]a demanda se dicen, y  que no habiendo teni­
do intención de inferir injarias de ninguna 
clase en los sueltes citados, no tiene inconve­
niente en retirar cuantas palabras y  concep­
tos pndieran estimarse como injuriosos, re­
servándose por completo su libert-'id de acción 
para jdzgar com o creyera conveniente todo lo 
lefereate á actos de la Compañía.

’  • Nuestro querido am igo D. Antonio Garri­
do, redactor ¡efe de la Jlutíraeúín Española y 
Amerieana, ha contraído matrimonio con la 
bella y distinguida señorita doña Magdalena 
Sánchez Garay. La ceremonia se verificó en 
la Iglesia parroquial de San Luis, y_ por Intos 
de familia no asistieron i  ella más que los 
testigos indispensables.

De-eamos & los recien casados todo género 
de venturas.

E l gobernador civ il ha dictado laa más 
snérgicas instrucciones para que en lo  suce­
sivo sean retiradas de la vía publica, y con­
ducidas á las delegaciones, todas las mujeres 
de malas costumbres que transiten por la ca­
pital antes de la una de la madrogaaa.

En su  virtud, fueron deten das anoche 53 
de aquéllas, y  puestas eu libertad á la hora 
reglamentaria.

£1 gobernador vilil, acompañado del secre­
tario Sr. Casado Mata, visitaron ayer tarde 
el Asilo de huérfanos incurables, de la calle 
de Bravo Marillo, núm. 42.

El director, Sr. García Calamarte, enseñó 
todas las dependencias del establecimiento á 
ambas autoridades, quedando éstas satisfe­
chísimas de! buen régimen interior y  los asi­
duos cuidados con que se atiende á los asi­
lados.

De lamentares que un establecimiento digno 
por todos conceptos de figurar entre los prime­
ros de su clase, carezca de recursos materiales 
para introducir algunas reformas en las di­
mensiones del local donde podrían encontrar 
seguro albergue mayor contingen e de seres 
abatidos por la desgracia.

La temperatura del dia de ayer, según las 
observaciones de la casa de la señora viuda 
de Aram buro, Príncipe, 12, fué la siguiente:

A  las ocho de la mañana, 23.— A laa d o ­
ce 2 9 .—A  las cuatro de la tarde, 26.— A Us 
seis de la tarde, 21.

Máxima, 31.
Mínima, 16.
Barómetro, 708.
Variable.

P R O V I N C I A S
E n Bilbao ha sido objeto de una manifesta­

ción de antipatía el diputado cubano Sr. Am - 
blard, que se hospeda en el hotel Términus.

Un grupo com o de cien personas se situó 
frente á dicho hotel y empezó á silbar, hasta 
que llegó la policía y  disolvió la manifesta­
ción.

Han comenzado ya en dos pueblos de la 
provincia de Granada los trabajos de campo 
para la  rectificación de las cartillas evalua- 
torias.

Repetim os hoy lo qne ya dijimos oportuna­
m ente sobre ellos: que estos trabajos no son

m ás que nn ensayo para poder calcular lo  que 
puede costar de tiempo y de dinero la rectifi­
cación en toda España, y que en ningún caso 
se pondría en vigor aque la rectificación en 
Granada hasta tanto que se hallase termina­
da y  se pusiera en vigor también la de toda 
España.

Continúan con gran actividad en el arsenal 
de la Carraca loa trabajos del acorazado Prin­
cesa de Asiurias. con  objeto de qne la botado­
ra pueda verificarse en el próxim o Enero 

8a ba dispuesto que se disminuya e l haber 
y  las horas de trabajo á loa obreros que exce­
dan da la edad reglamentaria.

Alcaldada en Alicante
(Dl NVEBTEO S iav i'.io  PARTICULAn) 

^i'Alieaníe 7.— Telegrafiamos al ministro de la 
Gobernación lo siguiente;

«Constituido ayer el Ayuntamiento en se­
sión  ordinaria por segunda convocatoria, acor- 
d óse prorrogarla hasta terminar el orden del 
dia, y e l alcalde suB,iendióla dando m otivo i  
una protesta de los concejales.

Reanudada h oy, el alcalde, arbitrariamen­
te , pretextando no haber número para cele­
brarla, sin tener en cuenta tratábase de nna 
segunda convocatoria, y  el art. 104 de la ley 
municipal, levantó la sesltm á pesar de las re­
clamaciones de los concejales.

Com o representantes de todos los partidos

[iTOt^tamos enérgicamence ante V. E. contra 
a conducta del alcalde, que con la repetición 

de tales actos hace imposible la marcha del 
Ayuntamiento, mereciendo protesta general 
sus atropellos contra los ex ponentes que cons­
tituyendo mayoría solicitan protección de
V. tí.— García Soler.— Villar,— Estela.— Aator. 
— (íuilaemi.— Penalva.—Alberola.— Porcel.— 
Mttluenda. — Fernández. —  Asín. —  Asentí.— 
Mas.— Bernabeu.»

J S X J O H 3 S O S
A  las diez de la mañana se promovió un tn- 

multo entre las vendedoras de la plaza de la* 
Cebada contra el teniente del distrito de la 
Latina, Sr. Martínez Contreras.

El m otín tuvo p.*r origen una disposición 
del Si . Contreras, obligando á los que insta 
leo puestos en los alrededores de dicho mer­
cado los levanten á las diez diariamente

Con la presencia del delegado del distrito 
y de los agentes de Seguridad quedó el orden 
restablecido.

— En la Carrera de San Isidro, núm. 1, se 
declaró a n o c h 'u n  incendio que fué sofocado 
á los pocos momentos.

— En la Glorieta de San Bernardo, núme­
ro 5 , piso principal, se ha cometido un robo, 
cuya importancia se ignora por hallarse los 
inquilinos ausentes de esta capital.

Los autores no hansido capturados.
-  Por los guardias de Seguridad fué deteni­

da en la plaza de Sao Marcial una joven que 
sustrajo varias prendas de ropa de la casa nú­
meros 12 y 14, piso segundo, de la calle de 
Leganitos, donde había entrado en calidad de 
sirviente.

G a c e la  o S c ia l d e  h o y
FOMENTO.—Leyes inclnyendo varias ca­

rreteras en el plan general de las del Estado.
GOBERNACION Y  G R 4C IA  Y  JUSTI­

C I A — Reales decretos de personal é indulto.

~E L  D í a  j o L Í T l C O
Ayer se habló menos de crisis. Parece ge­

neralizarse la creencia de que el Sr. Cánovas 
allanará las dificultades r  logrará que et ac­
tual Gabinete haga 1 .s elecciones en Febrero

ó Marzo. Sin embargo, hay que en erar y  ver 
lo  que ocurre cuando regresen todos los m i­
nistros y  se reúnan en Consejo.

L a cuestión del Sr. Rom ero Robledo en 
Sau Sebastián está resuelta, porque desde 
que llegue el lunes el Sr. Cánovas, quedará 
éste como ministro de jornada, y  el duque de 
Tetuán aprovechará esos días para ir á Ges- 
tona.

El Sr. Rom ero Robledo seguirá allí en ca­
lidad de bañista, hasta que venga á Madrid á 
presidir la apertura de Tribunales.

El Infanta María Terua tiene ya  orden de 
marchar á Santander, cuando abonance el 
tiempo.

Le escoltará el torpedero Dulructor, en pre­
visión  de cnalquier accidente.

Buena escolta y famosa garantía.
a * .

Con el ministro de la Gobernación con fe­
renció ayer e l obispo de Canarias, acompaña­
do de la comisión de ia iala que gestiona al­
gunas medidas en favor de los prófugos.

Como su  compañero el ministro de la Qne- 
rra, el Sr. Coa Gayón se limitó á oirles aten­
tamente y i  ofrecerles que estudiará el asun­
to , y  que tendrá presente, en lo  que sea facti­
ble, las indicaciones de los comisionados.

Con referencia á despachos de origen par­
ticular, ae sabe que ayer en Bilbao, y  encon­
trándose en su habitación del hotel donde se 
aloja el dípntado reformista por Caha señor 
Amblard, fné blanca de una manifestación de 
desagrado por parte de una turba de gentes 
con ¡mueras! á los enemigos de la patria, 
acompañados de grandes silbidos.

Es raro que en los centros oficiales no ha­
yan dicho acerca de esto ni una palabra. Ha­
brá sido por no revelar la energía con q u e  
ee ha procedido para conseguir tales des­
manes.

* •
El vapor Pnerto i e  Mahón, que se dirigia á 

Melilla, hubo de refugiarse en Chafarinas por 
causa del temporal reinante.

Así lo dice uu telegrama recibido anoche.
**♦

Todo continúa lo mismo en el Ferrol, don ­
de no se ha turbado el orden material; pero 
donde es muy fácil que ee perturbe, dado el 
estado de los ánimos.

El Gobierno se conoce que no sabe qué ha­
cer. Sus más genuinoB representantes dicen 
qne un tal estado de cosaa no puede durar y 
qne se aproxima el momento critico de adop­
tar una resolución para que «aquello» entre 
en un estado norm al; pero no saben cual será 
esa resolución.

No conocemos ningún buen español que 
trate de escatimar al Gobierno y  á sus dele­
gados en Cuba los medios todos que conside­
ren absolutamente precisos para sofocar la 
insurrección de una vez y  en el menos tiempo 
posible.

Todos, tanto como e l Gobierno, fiamos en 
el tacto y en la pericia militar del general 
Martínez Campos. Pero por lo mismo deja­
m os á su iniciativa, ya que ésta se le deja eu 
tantas otras cosas, qne acaso uo todas sean 
convenieutcs. el que pida los m ed ios , en 
hombres y recursos que juzgue necesarios 
para una campaña en la cual nsume todas las 
responsabilidades.

Pero el Gobierno, «más papista que el Pa­
pa», signe empeñado eu el envío de una nue­
va expedición; tanto, que anoche dijo  el señor 
minietro de Ultramar que todo está prepara­
do al efecto para que ésta pueda ir en No­
viem bre, evitando los ciclones, que tan fre­
cuentes son en el mes próximo de Octubre.

Que no sebe si será de 25 o de 30.000 hom­
bres.

Que los batallones irán en pie de paz, com­
pletándose con reclutas del próximo reempla­
zo, y  que las bajas se cubrirán con recluUs.

En fin, que hablan de enviar soldados, cual 
si éstos no hicietau falta com o ciudada­
nos á la patria y  como si su envío no costara 
enormes sacrificios, que á la postre han de 
pesar sobre ósta.

Nota final.
Está comprobado por despachos de origen 

particular, pero autorizado, que el Sr. Cáno­
vas demorará su regreso á Madrid todo lo  po­
sible, para retrnsar en lo posible también es 
disgustos y contrariedades que con sus peque­
neces le preparan sus propios compañeros de 
Gabinete.

• •
Por con ' eniencias del servicio, retrasará su 

salida hasta el día 20 e l vapor correo para 
Filipinas, que debía marchar el 13 del ac­
tual.

•• •
El vapor correo de Cuba que saldrá el día 

10 del corriente tocará en e l puerto de Tene­
rife, para recoger á bordo los vo'antarlos que 
en era n  allí ocasión do embarque para la A n -

9 • «
Dícese, no sabemos ai con  algún fundamen­

to, que el Gcbierno anduvo ayer preocup'ido 
con  la-s dificultades que surgen en M ottevi- 
deo y Buenos Aíres para ei embarque de los 
prófugos y  voluntarios que van á Cuba.

Y a días' atrás sehabíahablado algo ds esto, 
y  según los comentaristas, las últimas noti­
cias parece que confirman la actitud de de­
terminados elementos del R io de la Plata, los 
cuales mnestrau cierta hostilidad a que de 
aquel país salgan refuerzos para combatir la 
rebelión separatista.

Hasta ;e  hablaba anoche, aunque con m u ­
chas salvedades, de la contingencia de que el 
vapor San Francisco que va i  recoger dichos 
vo  úntanos y prófugos, no pneda efectuarlo.

En un principio las dificultades se limita 
ban á Buenos Aires, y por ello ee dispuso que 
el embarque se veriflcaseen Montevideo; pero 
nada tendrá de particular que los elementos 
aludidos hayan necho propaganda en la capi­
tal del Uruguay y logrado algún efecto.

•• *
Tenemos pocos barcos, pero bien movidos.
La escuadra recibirá en Cádiz órdenes pa-a 

desempeñar una importante comisión, aue 
no será en las costas marroquíes, como so na- 
bíe indicado.

A l Alfonso X I I  y  al Oqntndo se Ies ha or­
denado que se alisten para deeempeñar otra 
misión importante, y ayer salió da Cádiz, con 
rum bo á Puerto Rico, el Isabel II.

En el dique de la Carra'ja queda el Ai^oii- 
so X I I  límplaudo fondos, para en seguida 
hacerse á ia mar.

Noticias de espectáculos
Clroo de F arlsh

Celebróse anoche el beneficio de los clowns 
chinos; y como el trabajo de tan inteligentes 
artistas es de lu más notable en el género, 
hubo mucho público.

A  car»iO de los beneficiados, sobre los ejer­
cicios or lin a r iosy  ya conocidos, estuvo un 
número comico, que desempeñaron con e l 
m ejor gusto y habilidad posibles.

Los demás artistas trabajaron á conciencia 
y  fueron muy aplaudidos.

En realidad, es compañía excelente la que 
trabaja en  dicho circo, teniendo muy mereci­
dos el favor y los aplausos que el público le 
ha dispensado durante toda la temporada.

T eatro  S e a l
Ampliando lo  qne ya hemos dicho acerca 

de la compañía que ha de ai-.tuar en el teatro 
dé la  plaza de Oriente. aSailiromoa hoy que el 
maestro Goula eatá contratado hasta el mes 
de Enero, en qus vendrá el 8r. CampaniDÍ 
con su esposa Ja señora Tetrazzini; que á prin­
cipio de temp>rada actuarán laa prima don- 
nas señoras Daiclée y Fiereus, y  á principios 
y  á fines el tenor Marconi.

La señorita Pacini y  los señorea Stagno, 
IboB y Maiiacher, vienen por liojítado nume­
ro de funciones; v por toda la temporada las 
señoras Cerne y Leonardi, y los señores Mo- 
retti, Colli, Menotti y Navarrini.

Parece qne la comisión inspectora del tea­
tro ee ha conformado con la lista presentada, 
y  sólo exige el contrato de una tipie desde el 
mes de Diciembre en que termina el contrato 
de la señora Fierens, hasta ei de Enero, en 
que comenzarán e l de la señora Tetrazzini y 
la señorita Pacini.

En este hermoso frontón se ju gó  ayer para 
inaugurar la temp rada de otoño un bonito 
partido entre Arana y Melchor contra Sarasúa 
y Aduna.

Ninguno ds lea cuatro pelotaris hizo nada 
de extraordinario; pero los cnatro trabajaron 
con buen deseo, distinguiéndose Arana; y  en 
dos ó tres ocasiones Aduna, colocando para 
rematar tant* s.

Ganaron los primeros, dejando á sus con ­
trarios en 44.

Las qoinielas se las llevaron Franchesa y 
Lavac;i.

Hoy se jn g ariu o  partido entra Arana, 
Melchor y  B 'ch illsr. coloradoi, contra Sara - 
súa, Franchi sa y  Aduna.

En el de San Franciscu se jugará mañana 
>or la noche un buen partido á beneficio de 
M om o, el simpático intendente del m ism o.

Plaza, d e  Toros
Esta tarde, á laa cnatro y media, ee verifi­

cará una grao corrida de r ovdlos, en  la que 
se lidiarán seis teros de Teraguá por los espa­
da.? Pepc-H illo y Y illita.

Ad7ert9ccia
Siguiendo la costumbre hace tiempo esta­

blecida en E'. G l o b o ,  á todos loe suscriptores 
do Madrid que ae trasladeu á provi cías les 
serviremos nuestro diario, sin aiteración de 
precio, durante loa meses de Julio, A gosto y 
Septiorabre, previo el pago de la suscridón de 
un trimestre.

B O LS A  D ' M A D R ID
Cotitaeión oficial i t l  día 7  de Septiembre 

Interior, 4 por 100 contado................... 68,75
—  — fin de m es  68,25
—  —  fln próximo  03,03

Exterior, 4 por 100 contado.................  79,20
Amortizable, 4 por 100......................    81,80
Billetes Cuba 1886..................................  101,65

—  1890.. ^............................ 89,10
Accionas Banco España....................   388,00
B . Hipot. Cédulas ai 5 por 100............  102,60

— _ —  a l 4 por lo o   <0.00
Compañía Arrendataria T abacos.. . .  101,00
París vista................................................. 17,30
Londresvista...................................   29,70

Saroeloza
Interior 4 por lo o .......................................  68 55
Exterior 4 por 100.   ..........................  79,25

Parts
Exterior 4 por 100..................................  68,50
Renta francesa 3 por 100........................ 102,0 j

MtDRID'— Imprcnta, San Aguetfn, 2.

11-O BIBLIOTECA D B « E L  G LoB O . LCtó HIJOS D EL PUEBLO llT ?

Después experimenté la cabeza de un abad 
¡cabeza tem blel ¡terrible! no quería someter 
se al experimento y mordia y rabiaba en sus 
negras cóleras vengativas; resistiéndosecom o | 
iin diablo á qne viera lo  que habia dentro de 
ella. Conseguí sin embargo separar sus par­
tea, é saber: la cólera negra y perniciosa á nn 
lado; loe pensamientos de sangre que nuestro 
abad abrigaba contra sus am igos, á otro; la 
ambición y  el orgullo á otro ... Después de lo 
cual reconocí que su soberbia, au avaricia, sus 
deseos de venganza, lo harían siempre refrac­
tario á la dolzura, humildad y  mansedumbre 
de la religión evangéliba.

Luego experimenté i  nn consejero del par­
lamento, al más astuto Gauíier que pudiera 
hallarse; y  habiéndo destilado á m i hombre 
en mi alambique, hallé qne en su vientre ha­
bía m uchos y  grandes trozos de beneficio, con 
que había engordado tanto, que estaba para 
dar un estallido.

—V en  acá, le dije. ¿No es verdad que persi­
gues á loa reformados sólo por conservar es­
tos pedazos de beneficio?

— Verdad, me contestó francamente.
—Y  ¿no es eso condenable?
— ¡BahI Habría entonces m nchisim os co n ­

denados, porque en el Parlamento y en todos 
los  ttibunalea de Francia, hay pocos conseje­
ros ó  preeidentes que no posean algún frag­
mento de beneficio eclesiástico, que ayuda á 
mantener las m il y  m il neoesidadesdelacasa, 
com o libreas, banquetes, y  otros honestos 
placares. Ahora bien, picaro alfarero, si la re­
forma triunfara, ¿no se irían nuestros benefi- 
cioseclesiásticos y co n e llM  nuestros grandes 
y  pequeños goces? P erono, no triunfará, por­
que antea os quemaremos á todos vivos.

Oyendo esto, exelamé:
— ¡Oh pobres cristianosl ¿Qné suerte es la 

vuestra? tenéis en contia al Parlamento y de­
más tribunales, á lee señores que se aprove­
chan da los beneficios eclesiásticos. Y  m ien- 
tros tengan t^do esta grasa serán vuestros 
enemigos capitales.

Por esto, pues, hermanos m ios, soy de pa­
recer que seguim os perseguidos todo e l tiem ­
po de nuestra vida. Refugiém onos en  nues­
tro protector Jesucristo, que un dia vengará 
la injuria de los matos y  el mal qaenos ha­
yan hecho,

Caltino. Nuestro célebre poeta Clemente 
Marot tendrá ia bondad de emitir su parecer.

Cienente Marot. Hermanos, nuestro am igo 
Bernardo Palissy, uno de los mejores artis­
tas de estos tiempos, os ha hablado com o al­
farero; yo, poeta, os hablaré del provecho qne 
podría sacarse de mi humilde proferión en 
favor de nuestra causa. Antea de recurrir al 
terrible extremo de la guerra civil, ¿por qué 
no ensayar aún la persuasión, procurando 
atteernos el Corazón del mundo por el divino 
encanto de la palabra evangélica?

El otro día me ocurrió esta Idea: escuchad. 
Las mujeres valen m is  que nosotros, confe­
sión fácil de hacer en presencia de nuestra 
hermana María la Catella, á qoien  descubro 
desde aqui; ella ea la brillante demostración 
de lo que digo; nadie de nosotros la ignalaen 
tierna conmiseración para con los pobres ni­
ños abandonados.

Las mujeres, pues, son mejores que loa 
hom bres; son más accesiblee á los sentimien­
tos puros y  eUvados: p&ra altas la vida se re­
sume en esta palabra: amar. Del amor terres­
tre el amor divino, no hay más que nna as­
piración más alta ; procn ieiros elevarlas 6 
esta esfera sublime. Este dicho vulgar, pero 
exacto: laspeqneñat causas producen á veces 
yraadrr e/ccútf, me ha inspirado el siguiente, 
pensamiento: ¿Qué cantan ordinariamente las 
mujeres, de cualquier clase que sean? Can­
elones de amor. La corrupción de las costum • 
brea de nuestros tiem pos ha hecho casi siem­
pre groseras ú obscenas estas canciones. Por 
lo regular, el espíritu, del corazón viene a ser 
el eco de lo que dice la boca, de lo que hiere 
el oído, de lo que acupabael pensamiento... 
¿No sería un gran biensuíü^'*' r esos cantos 
licenciosos con  cánticos houest os y  atractivos 
por el amor?

Por eso, pues, he pensado poner en verso 
y  en música los santos cánticos de la Escritu - 
ra, perfumados casi siempre con una adora- 
b ley  divina poesía, esperando que poco á poco 
penetradas de a inefable virtud de estos can - 
tos, los cantarán las mujeres, no ya sólo con 
loa labios, sino con el corazón...

Hablando estaba ülem ents Marot, cuando 
entró precipitadamente Juatioo gritando:

— ¡Alerta! ¡alerta!
—¿Qué ocurre?

do el tráfico de los obispados, abadías y cu­
ratos.

Calvino. «Creemos y confesamos que no 
hay m is  quo dos sacramentos: el bautismo 
que nos lava de la mancha del pecado origi­
nal y  la Santa Cena ó  comunión que nos n u - • 
tro y  vivifica espiritnalmente cun la sustan- j 
cía de Cristo, misterio celestial, sólo acce" 
slble á la fe.

^Finalmente, creemos y  confesamos qne 
Dios ha querido que los pueblos sean gober­
nados, que ha establecido reinados electivos 
ó hereditarios, principados, repúblicasúotres 
formas de gobierno; tenemos por cierto que es 
preciso obedecer á sos leyes y  estatutos, pa­
gar los  im puestos y tributos, y  llenar todos 
los deberes de ciudadanos y súbditos do fran­
ca y buena voluntad, aunque ¡os gobiernos 
sean inicuos, con tal de que el imperio soberano 
de Diospermanetca integro: por tanto rechaza­
mos de nuestro seno á los qne pretendan re ­
chazar las superioridades, poner confusión ó 
com unidad de bien' s y traatornar el orden de 
la joBticia.»

Lebrenn. (Aparte). iCómo) someterse á una 
autoridad inicua! No, no; el mismo Calvino 

conoce lo que sern -jante resiguación tendría 
de humillante par» ia dignidad ha mana y de 
contradictorio con la esenciamteuia de U  Re­
form a. ¿No es esta Reforma una revolución 
legítima contra la iniquidad riel poder pon­
tificio, Tcasi) necesario contra la fuerza tem­
poral que quisiera Imponer el culto romano á 
loa reformados? Por eso, siu duda, después de 
haber sentado el principio de someterse á los 
gobiernos, aunque eean inicuos, añade Jnan 
Calvino: «Contal de que el imperio soberano 
de D ios permenezca integro.» ¿Qué entiende 
por esto, sino el soberano imperio de la con­
ciencia, los principios fundamentales de la 
Iglesia evangélica que consagran la libertad 
de conciencia y de examen? No, no, se debe 
obediencia a u n »  a itoridad qua atacara los 
sagrados derechos dsl hombre y  todas sua 
consecuencias.

Calvino. Tal es, hermanos mios. nuestra 
confesión do fe. ¿La adoptáis?

Reformados. Si, sí, la adoptamos y la prac­
ticaremos y  sostendremos á riesgo de nues­
tros bienes, de nuestra libertad y  de nuestra 
vida.

Calcino. He aquí la profesión de fe de estos 
herejes. ¡Y  ei clero nos pinta á los ojos de un 
pueblo ignorante y engañadocom o mónstruos 
manchados con todos los crímenes, como ene­
migos encarnizados de Dios y  de los hom­
bres!

¿Qné confesamos los hereges? Confesamos 
¡08 dogmas fundamentales do la iglesia cris­
tiana, revelados por la  misma divinidad. 
Pero ¡ahí rechazamos D sinvenciones, las ido­
latrías, las supersticiones, los abusos y escán - 
dalos de la Iglesia católica.

He aqui nuestro crimen, ¡crimen imperdo­
nable! Atacamos la insaeiable codicia, el or­
gullo, la soberbia y el despotismo clerica l; 
[gran crimen! crimen qne algunos de nues­
tros hermanos han expiado ya en el martirio 
y otros lo  expiarán á su rez ..

El encarnizamíente de nues'ros enemigos 
aumenta en razón del progreso de la Iglesia 
evangélica .. ¿Queréis una prueba? La noche 
pasada, aqui, un este mismo lugar en que es­
tamos reunidos para confesar el más sagra­
do de nuestro) derechos, la libertad de con­
ciencia, siete sacerdotes se han obligado por 
un espantoso juramento i  asegurar la omni­
potencia absoluta de la Iglesia de Roma sobre 
las almas, á fundar el reinado infiexible del 
gobierno teo-ritieo  sobre el mundo, oprimido 
ba jo  e l  más pesado yngo que la tiranía haj^  
im puesto jamás.

Esta nueva sociedad ee llama la Compañía 
de Jesús, y  debe ser y será on  instrumento 
terrible en manos de nuestros enemigos. Este 
solo hecho es un  indicio de los peligros quo 
nos amenazan.

Dos palabras más. Nuestro credo, nuestra 
confesión de fe está fijada, y serájla de toda» 
las Iglesias evangélijas de Francia. Ahora 
bien, ¿qué actitud debemos tomar enfrente 
de lae persecuciones de quo s mos objeto? 
¿Debemos, com o es m i parecer, sufrir eon re­
signación, ó  bien una vez colmada la medida, 
rechazar la fuerza con la fuerza? Invito á 
nuestro amigo Roberto Etienue á que imita 
su  opinión.

Roberto F.tienne. En mi sentir, debemos, co­
mo ya  lo hemos hecho, y Juan Calvino el pri­
mero, dirigir al rey Francisco nuevas repre­
sentaciones á fin de que se sirva permitirnos 
ejercer pacificamente nuestra reí g ión, con'

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

ESPECTSCÍJLOS
TEATRO DKL BUEN RETI-, 

RO .— A U s 9 — Fíivorit* 
(acto 4.*).—OavhllerU ras- 
tic  Da. —  Beneticio de la 
tiple señorita Saacbez.) 

loterm edios p..r la  banda de 
CovadoDga,

A  las 5 .—Carreras de patines. 
TEATRO  D TL PitiNUlPB

A iF O N SO .— A  las S y liS . 
E l domador de leones.— Bl 
cabo primero.— El testaru­
do-— Teatro nacional.

A  las 4 j  1^2 —Teatro nacio­
nal.— El domador de leones. 
— Bl testarudo.

APOLO —A  las 8 j  li2 .—El 
cabo primero.— La sobrina 
del sacristán.— L s leyenda

del m on je— Las doce y  me­
d ia ...y  serano.

A las 4 T l j2 .— La sobrina de! 
sacristán.— La leyenda del 
monje. ¡Al agua,patos!— 
Ei eabi prim-tro.

Ü B a .S C IR C O  D «  P A R IS H  
Compañía ecuestre, gim  
nastica, acrobática y  cóm i­
ca.— A las 9 .— Repetición 
del programa dei beneficio

de loa elowDS ch in os.— 
Loa relocipedistas Bmilien 
O scar. —  Las pantomimas 
<La cenicienta» y «L os A l­
bañiles».— Altnari-Bella y  
O w rien ,— Sillas, 1,,59 cén­
timos.

A  las ó .—La misma.
Entrada general. 50 céntimos.
CIRCO DE COLON.— A  las 

9 . —Notable función , — La

Bella Chiqnita.—Ur. Eseko. 
—  El sin rival Rapoli. — 
Clown Pichel.— Hermanos 
H eTjindez y principales ar 
tistas de la cim pañia.

A las 5 .— La misma.
Sillas, 1,50 pesetas.— Entrada 

general, 50 céntimos.
TEATRO DE L A  INFANCIA 

(GÜIQNOL).— Plaza d é la

Lealtad (Prado',. — Bonitas 
funeionesálasé d-*la tarde

SALON EDISSON.—Carrera 
de San Jerónime. 3 4 .—  El 
kinetóseopo, último inven­
to de Bdisson— Fotografías 
de movimiento, nna peseta. 
— Sesiones de fonógrafo, 50 
céntimos.

LA S T E R R A ZA S . -  (Gran,

parque).— Calle de López 
de Hoyos, inmediato al Obe 
lisco de la Caste Una 
Todss las noches, de S y I¡2 
á L l y ] ¡ 3 ,  sesiones m usi­
cales por ia orquesta Ei 
Nuevo F íg a ro .—Los días 
festivos, de 5 y  li2  á 8 y  1¡2 
de la taT<le, concierto por la 
bandadel regimiento de Co

vadonga.—Cafó restaorant 
— Salónde tiro.— Croquet, 
—  Columpios , — Variedad 
en juegos infantiles.— En­
trada, W  céntimos.—Niños 
gratis.

Cada entrada de pago da de­
recho ¿  un consumo de 50 
céntimos en el café restan- 
raat.

SOCIEDAD DE TELEFDNOS DE NIADRH K M O S T A T r C A .  — Se receta contra !os f lu jo » ,  la 
e lo ro e lfl , ]a a n e m ia , rl a p o c a m ie n to , ¡as e n fe rm e d a d e s  
fle l p e c b o  y  d,> los in t c s t ln o a  I jS e s p a t o »  l e  s a n r r e . io s  
e a ta r r o s , la d is e n t e r ia , etc Da nu era  rida a la sangre y  
entona to lo s  los ótganus — El dccloi' HEUBTílLOUP. m edico 
d e lo e  b o u ita lc s  d e  Faris, ha comptr^teclo las ^^piedadea 
curatlras oeÍ A r n a  d e  Z ié c b e lle  en van os casos de fln joa  
u t^ rln o&  >' t icm o r rse t - '.e  eii lo lu em otls l»  t a h c r c a lo s a .  

lltrOliro cfe>ER4L: Kue Sdlnt-HoacrS, la s .  e c  P arí».

F r u t o  la x a n t e  r e fr e s c a n te  
m u y  a g r a d a b le

á  to m a r  
c o n t r a  ,

CONSTIPACION
H e m o r r o id e s ,  B i l i s ,  

fa lta  d e  a p e t ito  
E m b a ra z o  g á s t r i c o  

é in t e s t in a l ,  J a q u e c a
Z . G R IL LO n Farm . 

33 , R n e  d e j  A r c h iv e s  
PARIS

TAMAR
INDIEN

.GRILLON

PILDORAS BRISTO
CORAN RADICALM ENTE

MSUUFEfflOaSMLHlGU
rp

De venta en todas laa Farmacias y  Dro­
guerías de la Península.

Dspositarioa: Sres. V icente Ferrer y  Compañía.

B  A H C 3S X .0 N A

C O M P iN IA  ™  i N D A L m
IBARRA Y  COMPAÑIA

Salidas ftjaa semanales dsl puerto de la Coruña
Bata acreditada y antigua Empresa, que cnenta hoy 

con  veinte vaporee, ha fijado sus údidas:
¿«w to .-P a ra  Carril, V igo, Huelva, Cádiz, Málaga; A l­

mería, Cartagena, Alicante, Valencia, Tarragona, Barce­
lona, Cetet y  Marsella.

Jfiórrotor.— Para G ijón, Santander y Bilbao.
/« íP M .—Para Carril. V igo. Cádiz y Sevilla.
¿üáocfo.-P ara Santander y  Bilbao.
L a carga que no está tmbarcada loe dias fijados, antee 

de laa dos de la tardo, no podrá ser admitida.
Son á cargo de la Empresa ios gaetoa si por fuerza m a­

yor  no pudiera sercmbarcada.
Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fariña, al 

ado de m  batería Seivas.

TAR IFA B
SERVICIO  PÚBLICO

Las personas no abonadas pueden hacer uso del teléfono para con/eren- 
ruis y expedición de despachos, conforme á la tarifa siguiente:
Por uu despacho de veinte palabras. .  -  ...............................  Pesetas 0 ‘30
—  cada cinco palabras más ó fracción.................................  —  O'IO
—  una conferencia de tres minutos ó  fracción.. . . . . . .  —  0-30
— cada copia suplementaria de despachos múltiples.. .  —  0‘ 15

SERVICIO D E A B O N A D O S (1)
Por cada despacho expedido desde su domicilio que no ex­

ceda de 30 palabras ............................................ Pesetas 0 ‘ 5
—  cada 30 palabras más ó fracción.......................................  —  0‘25
(Ij Para tener derecho á este servicio es necesario que el abonado haya hecho depó­

sito previamente en  la Central.

^Unejar^ñtr^ 
w„ agradable/, sobre
todo, m u  Higiénico:

Aguad,Phílippe
empleada con la

PASTA PENTARIA, VERDADERO 
CARI» H DE LA BOCA

P A .R X S  
J U lU II ,n ,i .m g á ie i

E n  e l  c o l e g i o  d e  d e n ­
t i s t a s ,  Alcalá, 19, que­

da abierta la matricula hasta 
• el 15 de Octubre.

Se allulla muy iarato
ün magnífico local,

. para cochera óindustria.
Darán razón. Tarrago • 

na, 10.

PASTILLAS BOMLD
C L O R O - B O R O - S Ó D I C Á S  Á L A  C O C A I N A

L o más eficaz que se conoce para la curación de 
las enfermedades i e  la baca y de la garganta 
(anginas, tos, ronquera).

Loa médicos las recetan y el público las conoce y 
distingue de los plagios.

Se veaden é 2 pesetas caja en la farmacia del 
autor, Núñet de Arce, 17, (antes Gorgnera), y  en las 
principales de España.

AL ESCORIAL
Gula ae un viaje económico

ilustraoa con ocho grabaaos

Descripción del viaje. Monasterio, Iglesia y  
Palacio, pantos de los alrededores que merecen 
ser visitados y  comodidades que reúnen para 
pasar días de campo, paseos, fuentes y  cuantos 
datos necesita el viajero á fin de conocer con 
exactitud en pocas horas todas las bellezas de 
aquel Real Sitio, sin necesidad de que le auxilie 
cicerone-

P r e c io  3 0  oén tízaos

De venta en las principales librerías, en las 
estaciones y  en la Administración de este pe­
riódico.

» M O S

La Empresa de EL GLOBO regala « »  ejemplar, 
á elegir, entre los de la selecta Biblioteca clásica 
qne publica la casa editorial de la señora Viuda 
de Hernando y  Compañía, de esta corte, á todo 
suscriptor que renueve directamente su suscrip­
ción por un año adelantado. Igualmente entre­
gará un ejemplar, á elegir, entre el variadisimo 
catálogo de Novelas escogidas, al que renueve su 
abono por un semestre adelantado, y  un ejem­
plar del libro Exposición de Eilipim s á los que 
renueven su abono por un trimestre, también 
adelantado.

II
Todo aquel que se suscriba durante el presen­

te mes, recibid  gratis las 900 páginas que lleva­
mos ya publicadas en folletín de la interesan­
te novela de Eugenio Su¿, LOS HIJOS DEL 
PUEBLO.

n i
Los suscriptores á EL GLOBO tienen asimis­

mo derecho al servicio gratuito de la Agencia Ju­
dicial, establecida por esta Empresa y  á cargo de 
notables letrados de esta corte.

La M e lle  Re?ne|
flfli

M rctW n: Hadan* Joliatta A D A M
II P  a iia  II H  CHAQUE
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PUBLICIDAD UHBVEílSAL

AGENCIA DE ANUÍVCIOS
D E  R I C A R D O  S T O R R

E s ta  a n t ig u a  C a s a , q u e  n o  lie i ie  a b s o lu t a ­
m e n te  n a d a  q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o t r a  d e  s u  
c la s e ,  s i g u e  a d m it ie n d o  a n u n c io s ,  r e c la m o s  y  
n o t ic ia s  p a r a  t o d o s  lo s  p e r ió d ic o s .

) > E S Q U & L A S  F U N E B R E S »
C o m b in a c io n e s  d e  p u b l i c id a d  c o n  g ra n  

v e n t a ja  d e  p r e c io s .
S e  e n v ía s  ta r ifa s  d e  p r e c i o s  á  la s  p e r s o n a s  

q u e  la s  p id a n  d ir ig ié n d o s e  e n  M a d r id  ó  ia s

O n C IS A S : GALLE DE SAR 1BIGÜEL,2IDÜP.* 
PE IffC lPA L IZ Q D A .- TELEFONO 8 0 5

AGENCIA TUDICIAL
G H A T O IT *  F A R A L O S  flO iC llIP T O R B S  DB «E n O L O B O »

Gestión y  despacho de exhortoa: facilítanae datos, noti- 
ciaa y  c ó n s u l^  referentes á asuntos j udiciales.

Esta Agencia cuenta con ia cooperación da varios letra­
dos que 86 encargarán de toda clase de recursos, ain e x i- 
gir honorario», especialmente en loa de casación v resnoa- 
sabiiidad. “

D irig ine á la Administración de EL GLOBO.

CsAÑllj! !HiY6gill I fCÜMIim
Sot«jlu {UMU (41 t i ^  0  JCfUllB

TALLADA Y LORA
P » l » 7 0 .  24 7  « . - B A E C E L O S i

«  D e p o s ita r io s  rt*- 
5 tod a  c la se  d e  m ,̂- 
e  q u in a s , aparato,-, 
í  b o te lla s  b o l i t r . ,  

s i f o n e s  y  o t v c  * 
en v a ses  p a ra  es ­
ta  in du str ia .

P í d a n s e  d e í a  
l i e s  y  p r o s p e c i o c

-
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form indonce riguroeameake, según nuestra 
costum bre, á laa leyss del país. Si nuestra 
humilde súplica es otra vez desestimada, to­
me n os  entonces de la fuerza m sma da nues­
tras convicciones el valor de sufrir 1& psrae- 
cn dón  hasta los últimos lím ite» de lo posi­
ble.

Juan Dubonrg.  Soy del mismo psreeer: re - 
eigaém  >co« oon paciencia y  valor. ;Ahl her- 
menos mío», es cosa horrible la guerra elvil: 
nn hombre de bien debe agotar la fuente de 
todas laa amargaras, d s todos los dolores y , 
si as preciso, anfrir el martirio confesando su 
fe, antea de desencadenar sobre su país los 
horrores da una lucha fratricida.

Jnan Caloino. Señor de Coligny, ¿cuál es 
vuestra opinión?

Gaspar de Coligny. Creo ser e l más joven 
de la reunión y  debo aceptar la opiuión que 
prevalezca.

Calvino. Por liv o r , hablad; sois hom bre de 
guerra j  conviene oír vuestra opinión.

Cotígnj. Puesto que insistís, debo declarar 
aquí que mi familia debe mucho á las bonda­
des del rey, que hasta ba querido eon darme á 
m i, casi sdoleseente, ana compañía de su 
ejér, ite: lo estoy, pues, obligado por la grati- 
tad.

Pero hay para m i un sentimiento superior 
al de la  gratitud á los favores del rey, y  ese 
seutioiiento es e l de los deberes que im pone 
¡a  fe. Deplorando con toda m i alma le gnerra 
oívt!, áqn e tengo horror; sintiendo en sacir la 
espada eontra el rey, ó mas bien contra sos 
funestos consejeros, me resolverla á esta fa­
talidad, si llegando la persecución i  su últi­
m os limites fiera  necesario defender la r i la  
de nuastaos hermanos, colocados so  esta lu­
cha eo esta alternativa: abj arar ó  perecer. En 
cuanto á pronunciar sobre la oportunidad dol 
m om ento de la lucha, si, lo  que Dios no quie­
ra, debe estellaf uo dia, dejo esta decisión á ' 
los honx'res más experimenlados que yo; pero ' 
en el momento de la acción, mis bienes, mi 
espada, m i v.da, estaráo al servicio de n úes- ■ 
tra causa. ¡

Ambrosio Paré. Cristo y la caridad de mi 
profesión me ordenan prestar mis servicios 
igualmente é am igos y enemigos: ya no sa­
bría prenunciar aqui sino palabras de paz.

Seamos infiexibles en nuestra cre<neis;
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pero ob ligú en os i  nuestros mismos perse­
guí-lores á reconocer nuestra moderación:
e.QsemoBsu v.olencia con nuestra manse­
dum bre’

E l vizconde de Plonemei. S in embargo, la pa­
ciencia tiene su término. ¿No ha durado ya 
bastante nuestra resignación? ¿No aumenta 
elía la iniquidad de nuestros enem igos?¿Pac- 
den molestarno» ya m is? ¡Queráis recurrir 
otra vez á humildes representacionea!... E n­
horabuena: representemos, supliqaemos aún; 
pero SI se  nos contesta coa nuevas denegacio­
nes de justicia, entonces alcémonos resuelta- 
meute y sin más retardo cootranuestroa ene- 
migús. Estemos en mayoría en ciertas ciuda­
des eomereialee, en ciertas provincias: recha­
cemos la fuerza con la fuerza; el ejemplo seré 
mny luego segnido; nuestros enemigos retro­
cederán ante nuestra actitud amenazadora, y 
entonces harán justicia á nuestras legitimas 
exigencias.

Pero en m¡. sentir, llevar más lejos nnestra 
longanimidad, sería exponernoa á ver diezmar 
diariamente nuestro partido, y  llegada la ho­
ra del eombats, que vendrá fatalmente, asi lo 
creo, habremos perdido nuestros mejores sol­
dados. Bn resumen, intentemos otra vez ob­
tener el libre y  pacífico ejercicio de nuestro 
culto, y  á las armas si se nos niega; á las ar­
mas.

Elprincipe Carlos dtOerolsiein. Hermanos, 
soy extranjero, llego de Alemania, donde he 
asistido »  las luchas y el triunfo de Ja Befor- 
ma predicada p «  el gran Lutero: permitidme 
deciros en dos palabras lo  que alli he viste.

En Alemania no se ha representado, no se 
ba suplicado at poder; se ba afirmado el dere­
cho de todo hombre i  orar segon su concien­
cia; artasaoos, señores, burgueses, han dicho: 
«No queremos ya  sufrir e l odioso yugo de la 
Iglesia eatólica, y á quien quiera imponernos 
por medio de la espada, con  la espada lesisti- 
remos.» A estas horas, hermanos, la Heforma 
desafía eu Alemania á sus enem igos. La Ale­
mania DO es Franela, lo sé; pero los hombres 
«n tod ss partee son hom bres; en todas partee 
la re»< Inelón ee llam a resolución y eus conse­
cuencias en todos partes son  ios m ism as,

CoJeÍM. Cristian Lebrenn, ¿cuál es vuestra 
opinión.

lebrenn. Hela aquí: La historia me enseña

que pedir á los Papas ó  i  Jos reyes las refor­
mas de los suparsticíones ó  de la tiranía es 
absolutamente inútil. Jamás reaanciaié v o - 
luntsriamente la Iglesia de Roma á los abu­
sos que hacen su riqueza y  su poder; jamás 
un rey católico consagrado por el Papa y  apo­
yada en la Iglesia romana com o ésta en éi, 
reconocerán volantariomente la Refvrmi.

L a Reforma niega la autoridad del Papa; 
atacar al Papa ea atacar a los reyes; conmover 
el altar, ea conm over el trono. Todas las auto­
ridades son  soldarías, porque todas las liber­
tades lo  son también.

En fin, vosotros decís. ¿Que pedimos ejtr- 
cer nuestra culto, respelando las leyes del reino. 
Pero las leyes del reino prohíben formalmen­
te el ejercicio de todo culto que no sea e l dala 
Iglesia católica. ¿Qué hacer entonces? O con­
fesor nuestra fe y sufrir los rigores de las le­
yes, ó sustraemos i  esos rigores abjurando, ó 
resistir con las armas. ¿Obtendremos edictos 
de tolerancia? L o dado, pero aunque los obtn- 
TÍéramoa, no nos ofrecerían seguridad nengu­
na siendo revocables y  estariamoe siempre 
con el cuchillo e n la  garganta. Es. pues, nece­
sario optar entre la abfuraciOn, el martirio pa­
sito, 0 laresistsncia abierta.

La sangre de los mártires es fecunda; pero 
la sangre do los soldados combatiendo por el 
más sagrado da ios derechos, ea fecunda tam­
bién.

Concluyo; no podemos, según m i opinión, 
no podemos esperar ni la autorización ni U 
tolerancia de nuestro culto: tarde ó  temprano 
exasperados por la persecución, nos vemos 
obligados a rechazar 1& fuerza con la fuerza. 
Miremos resueltamente esta necesidad terri­
ble, perodigam os eeto por la paz de nuestra 
conciencia: A esta hora depende de la Iglesia 
de Roma y  del rey  de Francia poner término 
al suplicio de nuestros hermanos, prevenir 
para siempre los males de las guerras civiles 
y  religiosas.

Para esto basta ua decreto de dos lineas. 
«Coda nno puede puede ejercer pública y  li­
bremente su creencia, respetando las de los 
demás.» Este decreto tan sencillo como justo, 
consagrando las más inviolables de las liber­
tades, este decreto, única solución equitativa 
y pacificada la cuestión religiosa,¿creéis que 
DOS daría en virtud de nuestra sú p llu?

Retomados. No, no. Imposible. Ni el rey ni 
e l Fapa coosentirisn en ello nunca.

Lebrenn. Es m i opinión; ain embargo, á fin 
de poner el derecho de nuestra parte, dirija­
mos s t »  representación: si e.s rechazada, h a ­
gamos constar esto ante los hombres y anta 
Dios, «Ha depend do úricam ente del Papa y 
del rey prevenir grandes dasgr leia» e n e l 
cumplimiento de un acto de imperiosa necesi­
dad.» Ahora bien, que la  sangre que se derra­
me caiga para siempre sobre la Iglesia roma­
na y  sobre la monarquía. Corramos á ias ar­
mas, puesto que sóio cou las armas se con­
quista soempre la  libertad.

Nuestro amigo Bsrnardo de Paliesy 
c a jo  ju icio  apreciamos debidamente, ¿quie­
re hacernos conocer su  opinión?

B. de Palissy. ¿Qué oe diré yo, hermanos 
mío»? Y o soy pobre alfarero, un humilde fa ­
bricante de cacharros; pero como se traía de 
romperlos resueltamente, según núes tro ami 
go L»brcua, os contaré sencillamente io que 
me pasó el otro día. Y o, com o vosotros, me 
admiraba de que la reí gión evangelice, dnlce, 
caritativa, pacífica y  resigDada, sin pedir pa­
ra su pequeña grey más que un humilde sitio 
al sol de Dioa, tuviera tantos y  tan encarniza­
dos enemigos.

Aunque poco versado en la alquimia, decía 
para mí: cuando par.» fabricar mis barnices, 
los eolores, los esmaltes con que decoro mis 
vasos, encuentro una sustancia refractaria, 
¿qué hago, La someto al alambique, la descom­
pongo, y  gsi conozco los diversos elamentos 
de su formación, Si sometiera al klambique á 
los enemigos de la Reforma para d.scubrir en 
ellos lo quo nos los hace tan refractarios, ¿qué 
rraultaría? M an osi la obra. Y puse primero 
en m í elombiqne filosófico el cerebro de un 
canónigo y  le pregunté:

— ¿Por qué eres tan enemigo de la  religión 
evangélica?

— ¡Pardiez! me contestó el canónigo, por­
que siendo vuestros ministros pr<dic»iJores y 
hombres de ciencia, nuestro» fijU s querrían 
también oírnos predicar sabiduría, y  nosotros 
no B&bemoa predicar ni aún leer ni escríbir- 
T o  estoy acostumbrado desde m i noviciado a 
la ignorancia, á ia holgazanería, á las c o ­
modidades y por eso defirndo á la Iglesia ro ­
mana que defiende y sostiene mia comodida­
des m i holgoM nerla y  nú igaorandia,Ayuntamiento de Madrid




